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Presentación • i

Diversos estudios han ratificado la alta exposición de la ciudad frente a los riesgos y a la vez han revelado la poca
preparación para su adecuado manejo. Somos conscientes de las amenazas sísmicas, volcánicas, geoclimáticas.
Algunos esfuerzos se han orientado hacia el análisis de la vulnerabilidad de la ciudad. Trabajos como el
«Escenario Sísmico de Quito» nos han demostrado la alta vulnerabilidad de la ciudad frente a un evento masivo. 

Dentro de esta problemática se inscribe Los lugares esenciales de Quito. Este libro nos conduce a través de sus
páginas por un profundo recorrido de los espacios más importantes del DMQ. Con una filosofía diferente, se
analizan los elementos no solo los importantes para el funcionamiento del sistema territorial sino también
aquellos que son esenciales desde el punto de vista del interés humano.

Es un análisis con tres entradas: sus habitantes y necesidades, el funcionamiento de la ciudad, y la economía y su
gestión. Se trata de un compendio de información actualizada del Distrito que es un nuevo aporte al conocimiento
del territorio y un valioso análisis para la planificación estratégica municipal.

Hace más de doce años se inicio la fructífera alianza científico-técnica entre el Municipio del Distrito Metropolitano
de Quito y el Institut de Recherche pour le Développement (IRD, ex ORSTOM). Diversos estudios realizados con la
participación de técnicos locales y franceses se han desarrollado a lo largo de este período. Esta productiva labor
científica ha significado para el Distrito Metropolitano de Quito una toma de pulso permanente en diferentes
temáticas de interés para la ciudad y la planificación territorial. 

Hoy nos complacemos en presentar a la ciudadanía quiteña una nueva producción científica, está vez inscrita en
la problemática de los Sistemas de Información y los Riesgos en el Distrito Metropolitano de Quito. Los lugares
esenciales de Quito se convertirá, sin lugar a dudas, en un texto clave de consulta obligatoria para planificadores
urbanos, técnicos en riesgos y la ciudadanía en general.

Diego Carrión Mena
Director Metropolitano de Territorio y Vivienda
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Lo importante
En la ciudad todo es import a n t e, en el campo todo es im-

p o rtante… desde la gran planta de tratamiento que ab a s-
tece de agua potable a una ciudad entera hasta la escuela

de barr i o. La casa es importante para la familia que hab i t a
en ella, el más pequeño centro de salud es import a n t e

p a ra el sector al que atiende… Si nos ubicamos en la

p e rs p e c t iva del ser humano, todo lo que permite a la
gente viv i r, a l o j a rs e, t rab a j a r, d e s p l a z a rs e, tener acceso a

la educación, a la salud, a la cultura y a la re c re a c i ó n , e s
i m p o rt a n t e.

O bviamente la noción de importancia es una noción muy re-

l at iva . Todo lo que es importante para un individuo no ne-

cesariamente lo es para otro. El grado de importancia va r í a
s egún dos grandes tipos de lógica: una lógica social y una ló-

gica espacial. Por una part e, el contexto en el que viven las
p e rsonas (su nivel de vida, sus ambiciones, sus prácticas so-

ciales) desempeña un papel en lo que va a ser considera d o

como import a n t e. A s í , los tra n s p o rtes colectivos no son im-
p o rtantes para quien no se desplaza sino en vehículo par-

t i c u l a r. Por otra part e, la lógica de localización o de cerc a n í a
hará que lo que importa en un lugar se revele de interés se-

cundario en otra part e : por ejemplo, la planta de agua que
abastece a un barrio es de importancia mayor para los hab i-

tantes de ese barrio pero de interés secundario para quienes

residen en sectores ge ográficos atendidos por otra planta.

La escala en la que nos ubicamos también es fundamental

para determinar lo que es importante. Situarse a la escala de

una aglomeración permite identificar elementos de interés

comunes, que son importantes para todo el mundo, como

el abastecimiento alimentario, el empleo o los ejes de circu-

lación, o para gran cantidad de personas como un gran hos-

pital o una universidad. El mismo procedimiento aplicado

a un barrio no dará el mismo resultado. Una asociación,

una pequeña escuela, una cancha, un parque o un mercado,

de poca importancia a nivel de la aglomeración, puede re-

velarse fundamental para la vida de ese barrio. Además, el

abanico de elementos de importancia tiende a crecer y a di-

versificarse a medida que aumentan el tamaño y la comple-

jidad de una comunidad. La perspectiva no es la misma

según se analicen los elementos de importancia a nivel de

un pueblo, de un barrio urbano, de una ciudad o de un país.

Difiere también en función de las características, particula-

ridades o funciones de esos espacios. Así, los elementos de

importancia de una ciudad capital de Estado no serán los

mismos que los de una ciudad que, aunque de peso demo-

gráfico comparable, desempeña un papel diferente y no so-

porta la misma responsabilidad en términos de gestión po-

lítico-administrativa del país.

Es pues con plena conciencia de que todo puede ser im-

portante y del carácter muy relativo de la noción de impor-

tancia que emprendimos en este libro una reflexión a la vez

metodológica y práctica para determinar lo que es impor-

tante a nivel del Distrito Metropolitano de Quito, para su

población, su funcionamiento y su desarrollo. Sin embargo,

esta obra no constituye un fin en sí. La identificación, el

análisis y la representación espacial de los elementos de im-

3
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vención de riesgos primeramente debe dedicarse a proteger

los elementos que a la vez (1) son los más importantes del

sistema territorial, (2) están sometidos a fuertes peligros na-

turales y (3) son vulnerables. Esto es tanto más cierto

cuanto que no existe política de prevención eficaz que

pueda cubrir todos los aspectos de un territorio. Es enton-

ces lógico, en primer lugar, plantearse las siguientes pregun-

tas: ¿cuáles son los elementos del sistema territorial metro-

politano cuya pérdida sería más perjudicial para el conjunto

de la población? ¿cuáles son los elementos que se quiere

preservar a toda costa?

Estas preguntas elementales, pero fundamentales, suponen

que no se trata solamente de identificar lo importante, pues

en un espacio como el Distrito Metropolitano de Quito,

que cubre 425.000 ha y acoge a más de 1’800.000 habitan-

tes, los elementos importantes son necesariamente innu-

merables. Se debe también, y ante todo, lograr determinar,

en medio de todas esas cosas que son importantes, lo que

lo es aún más, en otros términos, lo esencial. Este procedi-

miento se inscribe en la evolución perceptible del concepto

de riesgo.

Hace algunos años todavía la definición de riesgo se con-
tentaba con relacionar los peligros (fenómenos de origen

natural capaces de afectar a los intereses humanos) y la vul-

nerabilidad (propensión a sufrir perjuicios) de los elemen-
tos expuestos (personas, patrimonio, actividades, infraes-

tructuras, etc.). Apoyada por los trabajos de investigación
emprendidos desde mediados de los años 19901, esta defi-

nición tiende progresivamente a dar relieve a los elementos
expuestos, es decir a distinguir, a dar importancia a lo esen-

cial y ya no solamente a todo lo que pueda presentar un in-

terés humano2.

Esta evolución tiene implicaciones en materia de inves-
tigación sobre los riesgos y de ayuda a la prevención. No

portancia mayor para Distrito se inscribe en el programa de

investigación iniciado en 1999 por el Municipio del Distrito

M e t ropolitano de Quito, a través de su Dire c c i ó n

Metropolitana de Territorio y Vivienda, y el Institut de

Recherche pour le Développement (IRD). Este programa intitu-

lado «Sistema de Información y Riesgos en el Distrito

Metropolitano de Quito» está destinado a comprender

mejor y por ende a prevenir mejor los riesgos de origen na-

tural a los que está confrontada la capital (riesgos vincula-

dos a las inundaciones, deslizamientos de tierra, aluviones,

erupciones volcánicas, sismos…).

Que se trate del sismo de 1987, de las crisis volcánicas del

Pichincha y de El Reventador o de deslizamientos de tierra,

numerosos son los ejemplos recientes de eventos que han

afectado al Distrito de Quito. Tales eventos, a fin de cuen-

tas menores —en el sentido en que provocaron pocas o

ninguna víctima y relativamente pocos daños materiales—,

acarrearon sin embargo consecuencias no soslayables en el

funcionamiento del Distrito y en la vida de sus habitantes.

Una política de prevención de los riesgos debe por defini-

ción contemplar la posibilidad de ocurrencia de eventos

más graves, aunque hipotéticos, para que la ciudad pueda

prepararse. El papel de quienes manejan el Distrito es re-

ducir los riesgos dotándose de una política de prevención

cuyo objetivo es minimizar las consecuencias que podría

tener una catástrofe en la población, las infraestructuras y

los servicios que le son necesarios. Los análisis y resultados

presentados podrán tal vez nutrir las reflexiones iniciadas a

fin de mejorar las políticas de prevención de los riesgos.

De lo importante a lo esencial…
al servicio de la prevención de riesgos
La filosofía general del programa de investigación se basa

en la idea simple de que para ser eficaz, una política de pre-
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todos los elementos constitutivos de un sistema, en especial
de un sistema urbano, pueden ser objeto de estudios ex-

haustivos y a profundidad en términos de peligros y vulne-
rabilidad. Para ser eficaces y operacionales en materia de

ayuda a la decisión, los trabajos de este tipo deben focali-
zarse en ciertos espacios y en ciertos elementos que deben

de tomarse en cuenta prioritariamente en la medida en que

su pérdida (o su daño) constituiría un handicap mayor para
la comunidad en cuestión, para el funcionamiento y el des-

arrollo de la ciudad. La propuesta conceptual subyacente a
nuestro procedimiento ubica entonces la cuestión de los

elementos esenciales (susceptibles de estar expuestos a los

peligros y de ser vulnerables) en el centro de la definición
del riesgo. La amenaza, por mucho tiempo privilegiada en

el análisis del riesgo ya no es finalmente sino uno de sus
componentes.

Por ello la determinación de los elementos esenciales de un

sistema es fundamental. Igual de fundamental es la obser-

vación de su expresión espacial y de su desigual repartición.

Un lugar puede ser esencial debido a la presencia de un ele-

mento único pero fundamental para la ciudad. De manera

más general, los elementos del sistema tienden a concen-

trarse en ciertos espacios convirtiéndolos en lugares esen-

ciales, justamente aquellos cuyo daño engendraría las con-

secuencias más graves para la ciudad. Así, la identificación

de los elementos esenciales del sistema territorial metropo-

litano y, a partir de ellos, la localización de los lugares esen-

ciales de Quito y el análisis de su repartición, en una pers-

pectiva de análisis de riesgos y ayuda a la prevención3,

constituyen el fundamento de este libro. El territorio me-

tropolitano es a la vez lugar de vida, capital del Ecuador,

polo económico, espacio cultural y patrimonial, y la política

de prevención de riesgos debe tomar en cuenta todas esas

dimensiones, todo lo «esencial» y que se puede perder. Son

pues esos lugares los que deben prioritariamente ser objeto

de una política de prevención de los riesgos.

1 Las primeras reflexiones metodológicas en este campo a nivel de

sistemas urbanos se iniciaron en Francia en 1996 en el marco de
una colaboración entre el Bureau de Recherche Géologique et Minière

(BRGM) y el Departamento de Geografía de la Universidad de
Savoie. De allí resultaron ciertos trabajos, entre ellos, los de Céline

Lutoff a propósito de la ciudad de Niza (Lutoff, 2000) y de un
equipo de investigación dirigido por Robert D’Ercole y Patrick

Pigeon (Baussart y otros, 2000) sobre la ciudad de Annecy.
2 En francés, el término «enjeu» es utilizado para poner en evidencia

lo importante. Originalmente remite a la idea de lo que está «en
juego» (que podría traducirse como «albur»), en otras palabras lo

que se corre el riesgo de perder o de ganar en una apuesta, por
ejemplo. En ciencias sociales, el término «enjeu» es reconocido

consensualmente en ese mismo sentido pero ampliado a todo lo
que una sociedad, una ciudad, un actor, un grupo social puede

ganar o perder con ocasión de una acción, una estrategia o un
evento de cualquier tipo. Se hablará por ejemplo del enjeu de una

huelga, del enjeu de una política o del enjeu de un debate televisado.
En la problemática de los riesgos de origen natural, los enjeux son,

de igual manera, todo lo que se puede perder en caso de una ca-
tástrofe ligada por ejemplo a un sismo, una inundación, una erup-

ción volcánica o un deslizamiento de tierra. Nociones como las de
prevención, preparación o reducción de la vulnerabilidad transpa-

rentan la idea de ganancia. Si la noción de «enjeu» permite en fran-
cés poner en evidencia lo que es importante, la expresión «enjeu ma -

jeur» es utilizada por su parte para hablar de los elementos esen-
ciales. El término «enjeu», de uso corriente en Francia, no tiene des-

graciadamente equivalente en idiomas como el español, el inglés,
el portugués o el italiano. De allí las expresiones utilizadas en este

libro tales como «elementos importantes» o «elementos de interés»
para traducir la palabra «enjeu» y «elementos esenciales», «ele-

mentos de mayor interés» para traducir el término «enjeu majeur».



Los lugares esenciales del DMQ

6

Métodos para la identificación de lo esencial
La identificación de los elementos y lugares esenciales del

Distrito Metropolitano de Quito supone la aplicación de

métodos aún no probados, pues la investigación en este

campo es aún demasiado reciente. En este sentido, el

aporte de esta obra pretende ser igualmente metodológico.

Los temas considerados se encuentran en la mayoría de las

grandes ciudades y los instrumentos utilizados (en especial

el SIG) están actualmente muy difundidos, lo que garantiza

el carácter reproducible del método.

Se consideraron tres campos indispensables para la exis-

tencia y el funcionamiento de una ciudad:

• El primero se re f i e re a la población y sus necesidades intrín -

s e c a s. No hay ciudad sin habitantes y estos re q u i e ren de

c i e rtos servicios básicos para aseg u rar su bienestar —o

su «mejore s t a r » — , su rep ro d u c i b i l i d a d , su cre c i m i e n t o,

así como la calidad de su contribución a las activ i d a d e s

i n d i s p e n s ables para el funcionamiento y el desarro l l o

de la ciudad. Se trata part i c u l a rmente de los serv i c i o s

de salud y educación, aunque también de todo lo que

puede contribuir al esparcimiento del individuo y de la

c o l e c t iv i d a d , desde las posibilidades re c re at ivas hasta

los medios de vivir y ex p resar una identidad a través de

la cultura y el pat r i m o n i o.

• La ciudad, para funcionar, precisa de ciertos engranajes.

Se trata de los principales elementos de la logística urbana

que son otros tantos servicios e infraestructuras impres-

cindibles para la población: el abastecimiento de agua,

de alimentos, de energía eléctrica y de combustibles, las

telecomunicaciones y la movilidad.

• Mientras el campo anterior se articula en torno a di-

mensiones materiales del funcionamiento de la ciudad,

las cuestiones de economía y de gestión son su motor. La

capacidad de gestión, de administración o de produc-

ción de riqueza de una ciudad constituye, con el apoyo

de su población, la palanca de su desarrollo. Se conside-

raron pues las particularidades de Quito en tanto capital

del Estado, al igual que sus funciones administrativas a

una escala más local. Por su parte, la economía fue ob-

servada bajo el ángulo de las empresas y del valor del

suelo.

A s í , el análisis de los luga res importantes y los luga res esen-

ciales del Distrito Metropolitano de Quito se realizó sobre 16

t e m a s, agrupados en tres grandes campos complementarios y

que son otros tantos elementos vitales para el funciona-

miento del sistema urbano. Pa ra cada tema estudiado se ana-

l i z a ron primeramente las info rmaciones existentes en la base

de datos localizados de la Unidad de Estudios Metro p o l i-

tanos de la Dirección Metropolitana de Te rritorio y Viv i e n d a

del MDMQ. L u ego se bu s c a ron las info rmaciones localizadas

más recientes que perm i t i e ran describir y caracterizar cada

tema de la manera más cl a ra posibl e, mediante un trabajo de

actualización de los datos part i c u l a rmente largo y lab o r i o s o.

En mu chas ocasiones hubo que construir enteramente un

nu evo corpus de dat o s. Fue el caso, por ejemplo, de todas las

i n fo rmaciones sobre las empresas que posibilitan ahora ca-

racterizar y espacializar la actividad económica del Distrito.

O t ro ejemplo es el de la distribución de la población de día

en Quito. Si bien la rep a rtición de la población en el lugar de

residencia (o población de noche) puede determ i n a rse a par-

tir de los datos del censo, la de la población de día no puede

ap re c i a rse sino a través de la recolección de info rm a c i o n e s

3 Los análisis de peligros, vulnerabilidad y riesgo relativos al Distrito
Metropolitano de Quito serán objeto de una segunda publicación

prevista para el 2003.
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muy variadas y del empleo de una metodología ap ro p i a d a . E n

la gran mayoría de los casos que re q u i r i e ron de una actualiza-

ción o de la creación de nu evos dat o s, se re c u rrió a la info r-

mación pro p o rcionada directamente por el organismo en-

c a rgado del manejo del campo considera d o. A s í , l ó g i c a m e n t e,

las info rmaciones re l at ivas al agua potable provienen de la

EMAAP-Q y aquellas re fe rentes a la electricidad, de la EEQ.

El cuadro 1 presenta los temas tratados y el origen principal

de los dat o s.

Todas las informaciones recogidas durante esta inves-
tigación fueron localizadas, validadas e integradas a la base
de datos de la Unidad de Estudios Metropolitanos, de
modo que pudieran ser tratadas con el Sistema de
Información Geográfica Savane4. El uso del SIG se reveló

particularmente útil para la realización de este estudio. En
efecto, permite el procesamiento de una gran cantidad de
datos, provenientes de fuentes diferentes, obtenidos a esca-
las distintas, y al mismo tiempo, según las necesidades, res-
tringir, focalizar y representar la información de manera
tanto analítica como sintética. Sin el SIG, la mayoría de ma-

pas ofrecidos en este libro, en particular los de síntesis de
los lugares esenciales de Quito, no habrían podido reali-
zarse.

Criterios de identificación de los elementos 
esenciales del DMQ
Los análisis que permiten identificar, en cada tema tratado,

los elementos que pueden considerarse esenciales, consti-

tuyen en realidad una jerarquización de tales elementos en

función de diferentes criterios de caracterización disponi-

bles. Así, se utilizaron criterios a la vez cuantitativos, cuali-

tativos y espaciales. Toda la dificultad del método radica en

definir el umbral cuantitativo o los caracteres cualitativos y

espaciales que permiten seleccionar elementos y conside-

rarlos esenciales. El procedimiento tiene necesariamente un

carácter arbitrario en la medida en que no existe un método

universal que posibilite determinar un umbral que separe

los elementos esenciales de un sistema de sus elementos se-

cundarios. En cada tema, se hizo entonces una reflexión di-

ferente para lograr extraer elementos juzgados esenciales,

siendo el punto común la consideración de criterios cuan-

titativos, cualitativos y espaciales.

Los criterios cuantitativos son los más comúnmente uti-

lizados en las operaciones simples de jerarquización. Tales

operaciones consisten en clasificar una serie de elementos

en función de los valores numéricos asociados a ellos.

Luego se determinan umbrales cuantitativos para agrupar

elementos en clases según el grado de importancia. Para

tomar un ejemplo simple, se pueden jerarquizar los hospi-

tales en función del número de camas de internación, y de-

cidir en consecuencia que los más importantes son aquellos

que disponen de mayor cantidad de camas. Se puede pro-

ceder de la misma manera en el caso de los establecimien-

tos educativos jerarquizándolos según uno o varios criterios

cuantitativos como el número de alumnos, la superficie de

los locales o incluso el número de profesores. La jerarqui-

zación según uno o varios criterios cuantitativos se utilizó

en casi todos los temas. Incluso cuando en ciertos casos no

se disponía de datos numéricos precisos, se pudo «a juicio

de peritos» jerarquizar los elementos analizados según una

lógica cuantitativa. Es por ejemplo el caso del tema «recre-

ación» para el cual no se dispone de datos sobre frecuenta-

4 El SIG Savane fue desarrollado por Marc Souris (IRD) y per-
m i t i ó , a partir de finales de los años 1980, la constitución de la

base de datos localizados en el seno de la Dirección de
Planificación del MDMQ, que se conv i rtió posteriormente en la

D i rección Metropolitana de Te rritorio y Viv i e n d a .
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ción.

Los criterios cualitativos permiten, por su parte, atribuir

una importancia a un elemento, un lugar, en función de una

cualidad particular que presenta. Se destacan así los ele-

mentos que presentan cierta «unicidad» y/u ofrecen cierta

«diversidad», considerándose la unicidad o la diversidad

Cuadro 1
Temas de investigación y principales fuentes de información
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como valores en sí. Para retomar el tema de los hospitales,

la existencia en un hospital de una especialidad que no hay

en otra parte del Distrito o que está poco rep re s e n t a d a , h a c e

de él un caso único o muy codiciado, lo que le da un gra n

va l o r. Si se hubiera dispuesto de la info rmación re l at iva a los

títulos para los que se prep a ra en las dife rentes instituciones

de enseñanza superior, se habría podido, de la misma ma-

n e ra , c o n s i d e rar a una unive rsidad como esencial por ser la

única en fo rmar para una especialización determ i n a d a . F u e

igualmente en función de criterios cualitat ivos de este tipo

que se pudieron seleccionar los elementos de mayor interés

del pat r i m o n i o, buscando rep resentar a la vez la import a n-

cia reconocida de los elementos patrimoniales y la dive rs i-

dad del patrimonio cultural metro p o l i t a n o. O t ra manera de

re l at ivizar y jera rquizar elementos a partir de criterios cua-

l i t at ivos es el análisis del funcionamiento real de un sistema.

D i cho de otro modo, c i e rtos elementos cuyo papel es esen-

c i a l , no necesariamente ap a recen a través del análisis con cri-

terios cuantitat ivo s. Un análisis de tipo sistémico en cambio

p e rmite comprender el funcionamiento del sistema y el

p apel (en particular espacial) de los elementos que lo com-

p o n e n . Este método se utilizó principalmente para el es-

tudio del abastecimiento de agua y de la red eléctrica.

Los criterios espaciales, o de  localización, f u e ron adoptados

en ciertos casos, cuando el tema estudiado permitía destacar

elementos no necesariamente esenciales desde el punto de

vista cuantitat ivo o cualitat ivo, p e ro cuya localización les

c o n fería un papel import a n t e. Se trata en realidad de una

modalidad particular de criterio cualitat ivo, donde la cuali-

dad principal está ligada a la localización. Por ejemplo, l a

c e n t ral telefónica de Tumbaco no es en sí (en el plano cuan-

t i t at ivo o cualitat ivo) más importante que la mayoría de cen-

t rales implantadas en la ciudad de Quito, p e ro presenta la

p a rticularidad de cubrir un extenso terr i t o r i o, lo que le da

una importancia específica. O c u rre lo mismo con los pocos

e s t ablecimientos de salud que disponen de camas de inter-

nación en las parroquias suburbanas part i c u l a rmente des-

p rovistas de ese serv i c i o.

Organización y alcance de la obra
El libro está organizado según la lógica metodológica pre-

sentada. Comporta tres grandes partes que corresponden a

los tres grandes campos a considerarse en cuanto uno se in-

teresa en un organismo urbano: la comunidad urbana y sus

necesidades intrínsecas (o propias); la logística urbana; la

gestión y la economía de la ciudad. Cada parte está subdi-

vidida en capítulos que cubren el conjunto de los 16 temas

estudiados. No se trataron todos los temas de importancia

(no se analizaron por ejemplo el sistema de evacuación de

desechos y aguas servidas o los proyectos de gran relevan-

cia para el desarrollo urbano), pero los escogidos reúnen lo

esencial de lo que permite el funcionamiento actual de la

ciudad.

La obra finaliza con un capítulo de síntesis que agrupa to-

dos los temas estudiados y presenta una visión que re ú n e

en el espacio todos los elementos esenciales del Distrito.

La síntesis espacial de los resultados obtenidos perm i t e

l l egar a los luga res esenciales del Distrito, esas porc i o n e s

de espacio que desempeñan un papel esencial puesto que

en ellos se concentran gran cantidad de elementos de in-

terés mayo r. La identificación de esos espacios, de los lu-

ga res esenciales del Distrito, puede ser un ap o rte de uti-

lidad no sólo para la prevención de los riesgos sino tam-

bién para la planificación urbana en su conjunto.

Incluso si aún no se percibe el aspecto del riesgo en este

volumen, el propósito del libro se ubica resueltamente en

una óptica de análisis de riesgo, pues los elementos de

mayor interés contribuyen a definirlo. Se trata, situándose a

nivel del Distrito Metropolitano de Quito, de identificar los

elementos importantes para su funcionamiento y su des-
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arrollo y de extraer sus elementos esenciales, los que una

política de prevención de riesgos y de planificación debe

prioritariamente tener en cuenta. Apoyándose en una volu-

minosa base de datos y en un sistema de información geo-

gráfica eficiente y adaptado al propósito, esos elementos

pudieron espacializarse permitiendo una representación

cartográfica de los lugares esenciales del Distrito.

Si bien se dirige en primer término a los encargados del

manejo de los riesgos en el Distrito Metropolitano de

Quito, este libro está destinado igualmente a todos los pla-

nificadores urbanos, a los quiteños deseosos de conocer

mejor su ciudad y, de manera general, a todo el público in-

teresado en comprender el funcionamiento de la capital

ecuatoriana.





El objetivo de este capítulo es, en primer lugar, analizar la
evolución y la repartición de la población en el Distrito en

el 2001. En una segunda fase, según los objetivos generales

del libro, tal análisis está destinado a poner en evidencia los
principales lugares de vida, actuales y en desarrollo, de la

población.

Este estudio se realizó a partir de los datos pre l i m i n a res del
censo INEC 2001 disponibles a nivel de las parroquias urba-

nas y ru rales del Distrito. Pa ra ciertos análisis se utilizaron tam-

bién los datos del pre-censo 2001 que perm i t e n , pese a un
m a rgen de error inev i t abl e, t rabajar a una escala más fina que

la de las parro q u i a s.

En lo que atañe a la rep a rtición de la pobl a c i ó n , no se trata so-

lamente de población residente (o de noch e ) , sino también de
p o blación de día. El análisis de la rep a rtición de la pobl a c i ó n

d i u rna completa el de la nocturna pues pone en ev i d e n c i a
o t ros espacios, aquellos que, por dive rsas ra zones (activ i d a d e s

p ro fe s i o n a l e s, e s t u d i o s, c o m p ra s, e t c.) at raen a la gente dura n t e

el día. A s í , c o n t r i bu ye a destacar los espacios dinámicos de la
ciudad y era por tanto importante incluir ese parámetro en el

estudio de los luga res esenciales del DMQ.

La población constituye el primer tema analizado en este

estudio, lo que refleja su importancia. Constituye, en efecto,

el fundamento de toda comunidad y, con mayor razón aún,

de toda ciudad. Es la base de su ex i s t e n c i a , de su funciona-

miento y de su desarro l l o.

1. Evolución de la población del DMQ

S egún los datos pre l i m i n a res del censo del INEC, la po-
blación del Distrito se elevaba a cerca de 1’850.000 ha-
bitantes en nov i e m b re del 2001. E ra de ap rox i m a d a m e n t e
1’350.000 en 1990, lo que significa un aumento de 500.000
h abitantes en el espacio de 11 años (es decir un incre m e n t o
del 37,8% en ese periodo y del 2,9% anu a l ) . Como lo indica
el cuadro 1-1, gran parte de este incremento (cerca de los
dos tercios) debe atribuirse a las comunas suburbanas cuya
población se acerca a los 430.000 habitantes.

Las curvas de la figura 1-1 permiten observar la evolución de
la población del DMQ desde 1950, o f re c i e n d o así una mayo r
p e rs p e c t iva . I n d i c a n , en el caso del Distrito en su conjunto,
un ritmo de crecimiento demográfico sostenido y continu o
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Cuadro 1-1
Evolución de la población de Quito y

del resto del Distrito (1990-2001)



quias orientales: Tu m b a c o, P u e m b o, C o n o c o t o,

G u ay l l ab a m b a , Ya ru q u í , Checa y sobre todo Calderón

( c e rca del 8% por año). En va l o res ab s o l u t o s, las parro q u i a s

de Conocoto (+ 23.748 habitantes) y de Calderón (+

4 8 . 5 7 6 ) , c u ya población aumentó en más de un 100% entre

1990 y el 2001, reg i s t ran el mayor crecimiento demogr á f i c o.

En la ciudad de Quito, las mayores tasas de crecimiento de

la población se presentan en el norte y sobre todo en el sur

donde 5 parroquias experimentaron un aumento en más de

20.000 habitantes entre ambos censos (Chilloga l l o,

G u a m a n í , Tu ru b a m b a , S o l a n d a , La Ecuatoriana y

Quitumbe). Al norte, la población de la parroquia El

Condado, que se elevaba a 18.099 habitantes en 1990 se

multiplicó por más de 3 y la de Quitumbe y de Turubamba

se cuadriplicaron con un aumento superior al 10% anual

(cuadro 1-2). En compensación, la parte central de la ciu-

dad de Quito ha experimentado un estancamiento o dismi-

nución, registrándose las mayores reducciones en las pa-

rroquias San Ju a n , C e n t ro Histórico, I t chimbía y

Chimbacalle y, en menor gra d o, en La Libert a d , L a

Magdalena y La Mariscal.

Esta evolución no hace sino acentuar una situación ya per-

cibida en 1990. A falta de datos suficientemente detallados

del censo del 2001 (composición de los hoga re s, rep a rt i c i ó n

por edad, v iviendas va c a n t e s, e t c. ) , aún no es posible ex p l i-

car correctamente esta situación. Sin embargo, se pueden

emitir ciertas hipótesis.

Los fenómenos de estabilización y disminución de la po-

blación observados en la parte central de la ciudad pueden

comprenderse distinguiendo la situación de los sectores

más antiguos (parroquias del Centro y circunvecinas) y las

de los barrios situados más al norte (en especial la parro-

quia Mariscal Sucre).

En los barrios antiguos varios fenómenos parecen acarrear

desde 1962 y sobre todo desde 1974. Si bien los ritmos de
c recimiento de la ciudad y del conjunto del Distrito son
c o m p a rables hasta 1982, d u rante el periodo interc e n s a l
1982-1990 se inicia una sensible lentificación del de Quito y
esta tendencia prosigue entre 1990 y el 2001. En cambio, e l
i n c remento del ritmo de crecimiento de las parroquias su-
bu r b a n a s, que se comienza a observar entre 1982 y 1990, n o
solo se confirma sino que se acentúa en gran medida du-
rante el siguiente periodo.

El mapa 1-1 y el cuadro 1-2 traducen sin embargo un cre-

cimiento desigual al interior de las parroquias subu r b a n a s.

Las mayo res tasas de crecimiento anual atañen a las parro-
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Figura 1-1
Curvas de evolución de la población del DMQ de 1950 al 2001
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Cuadro 1-2
Efectivos de población en 2001 de las parroquias del Distrito y tasa de crecimiento anual (1990-2001)



la partida de numerosas personas. Se trata en algunos casos

del cambio de usos del suelo con la creación de centros co-

merciales (en el CHQ se pueden mencionar el CC Magda

Espinosa o el Pasaje Baca), de hostales u hoteles (El Patio

Andaluz por ejemplo). También influyen las condiciones

de vida que se han degradado debido al deterioro de cier-

tos sectores, a la promiscuidad, la congestión vehicular, la

contaminación y la inseguridad, real o percibida. La volun-

tad del Municipio de rehabilitar el Centro Histórico aún no

ha dado sus frutos, pero incluso cuando existen obras de

renovación, se mantiene la tendencia a la reducción de la

población.

En lo que respecta a los barrios modernos del centro norte

de la ciudad, se pueden encontrar elementos de explicación

en las transformaciones urbanas que se han  operado en los

últimos años, que han acarreado el desarrollo de empresas,

instituciones, servicios varios, y, al mismo tiempo un enca-

recimiento de los terrenos y alquileres. Este fenómeno, clá-

sico en los sectores modernos de las grandes ciudades,

tiende a reducir progresivamente el lugar de la vivienda en

beneficio de actividades de alto nivel, determinando aquí

también una reducción de los efectivos de población, o al

menos su estancamiento.

Por su parte, el fuerte crecimiento demográfico de ciertos

sectores de la ciudad y del Distrito está ligado a varios fe-

nómenos. El primero es la necesidad de espacios para vi-

vienda. Dados los costos a menudo prohibitivos de la tie-

rra urbana, la población desfavorecida no tiene otra opción

que instalarse en los terrenos menos caros, pero al mismo

tiempo menos equipados, menos agradables, que mayor

riesgo presentan. Así, numerosos predios de este tipo, si-

tuados en las laderas del sur o del norte de la ciudad, cerca

de las quebradas, han sido ocupados o se han consolidado

en estos últimos años. Un ejemplo significativo de implan-

tación en terrenos incompatibles con el hábitat es el del

sector de la planta de abastecimiento de combustibles El

Beaterio. Aunque la construcción a proximidad de esta

planta está prohibida oficialmente debido a los riesgos que

puede presentar, ello no ha impedido el tráfico de tierras ni

la edificación de urbanizaciones ilegales. Otros terrenos

han sido ocupados o se han densificado, por iniciativas pri-

vadas, en espacios constructibles, por ejemplo en la parro-

quia Quitumbe, alrededor de extensos terrenos congelados

por el Municipio para un proyecto de urbanización que, a

lo largo de varias administraciones, aún no ha visto la luz.

Otro factor explicativo del aumento de la población en

ciertos sectores del Distrito es la búsqueda de una mejor

calidad de vida. El proceso de exurbanización iniciado en

los años 1980 se aceleró durante el último decenio en cier-

tas parroquias como Conocoto, Tumbaco o Cumbayá. En

este caso se trata de la búsqueda de un marco de vida más

agradable, de menor altitud que Quito, de un hábitat indi-

vidual, de condiciones de vida a las que puede aspirar la po-

blación favorecida. Tales aspiraciones son también las de la

población más modesta y su concreción, guardando todas

las distancias, parece ser una de las características que mar-

can los últimos años en términos de urbanización. Esto se

traduce, en especial en el norte de la ciudad, en Calderón,

en dirección a la Mitad del Mundo, en el desarrollo de nu-

merosos conjuntos habitacionales financieramente más ac-

cesibles que los de los valles, y permitidos por una regla-

mentación municipal que autoriza el fraccionamiento del

suelo en lotes menores, lo que constituye otra diferencia

con los valles.

2. Repartición de la población en el DMQ
El mapa de densidad de la población de Quito en el 2001

(mapa 1-2) destaca varios fenómenos. En primer lugar, las
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densidades de las parroquias urbanas son claramente supe-

riores a las de las parroquias suburbanas. Por otra parte, las

mayores densidades (más de 100 hab/ha) se sitúan global-

mente en las parroquias que experimentan una desacelera-

ción de su crecimiento, e incluso una disminución (centro,

centro sur, barrios del norte: Kennedy, Cotocollao), con ex-

cepción de la parroquia Solanda que presenta a la vez una

fuerte densidad de población y una elevada tasa de creci-

miento. Finalmente, en los sectores suburbanos, única-

mente las parroquias del este y del norte del Distrito pre-

sentan densidades notables, aunque nunca superiores a 15

hab/ha. Sin embargo, esas densidades crecen localmente

como lo indica el mapa 1-3 elaborado a partir de los datos

del precenso 2001 y de los sectores censales.

Se pudo realizar un análisis más fino de la rep a rtición de la

p o blación a nivel de la ciudad de Quito, asimismo a partir de

los datos del precenso 20011. Los datos obtenidos a nivel de

los sectores censales se agrega ron en rectángulos que co-

rresponden a las hojas cat a s t rales (que cubren 24 ha). E l

m apa 1-4 confirm a , al pro p o rcionar una info rmación más

d e t a l l a d a , los datos del mapa 1-2 por parro q u i a , d e s t a c a n d o

barrios como Solanda, Turubamba Bajo, Santa Anita o

Chimbacalle al sur, el Comité del Pueblo o La Luz, al norte.

La representación producto de los datos del censo, por más

pertinente que sea, no refleja sino la repartición de la po-

blación en el lugar de residencia o, en otros términos, la po-

blación de noche. Durante el día (y particularmente durante

los días laborables), esa repartición puede ser muy diferente

debido a actividades diversas cuyos lugares están general-

mente disociados de los lugares de residencia. Por esa ra-

zón, se intentó evaluar y cartografiar la población diurna a

fin de poner en evidencia espacios esenciales de la ciudad,

espacios que atraen y concentran a numerosas personas y

donde, durante el día, vive una gran parte de la población

de Quito2. Estos espacios de fuerte densidad durante el día

son entonces, en el plano demográfico, tan importantes

como aquellos de fuerte densidad durante la noche.

El reconocimiento de la población diurna fue posible gra c i a s

a la recolección de nu m e rosos datos y la aplicación de una me-

t o d o l ogía ap ro p i a d a . Se considera ro n entonces 18 luga res de

c o n c e n t ración de población durante el día (cuadro 1-3).

Pa ra cada uno de ellos, s egún métodos de obtención de in-

fo rmaciones a veces muy dife re n t e s, se evaluó el número de

p e rsonas corre s p o n d i e n t e. De esta manera , m i e n t ras la po-

blación empleada en las dife rentes empresas en Quito se

evaluó a partir de la base de datos del IESS, al tiempo que

se re a l i z aban encuestas para conocer el número de pers o n a s

que trabajan efe c t ivamente en una empresa o institución de-

t e rm i n a d a , en otros casos se efe c t u a ron conteos (luga res de

e s p e ra de tra n s p o rte público colectivo ) , e n t revistas telefóni-

cas o se re c u rrió a bases de datos dive rsas (escuelas y co-

l eg i o s ) , que perm i t i e ron la evaluación de la población diurn a

en los dife rentes campos y luga res considera d o s.

Este método posibilitó la localización de cerca de 900.000

personas, lo que corresponde aproximadamente a los dos

tercios de la población residente en Quito en el 2001. Parte

de la población entonces no pudo ser localizada lo que se

1 Al momento de redactarse este libro, los datos del censo del 2001
están disponibles solo a nivel de parroquias. Sin embargo, el mar-

gen de error (evaluado entre el 10 y el 15%) entre los datos del
precenso y los datos definitivos del censo, no cuestiona la validez

del conjunto de documentos presentados.
2 La información sobre la repartición de la población diurna pre-

senta igualmente un interés para el manejo de crisis, otro aspecto
considerado en el marco del programa «Sistema de Información y

riesgos en el Distrito Metropolitano de Quito».
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e s t ablecimientos escolares y unive rs i t a r i o s, c e n t ros comer-

c i a l e s, hospitales u otros luga res de fuerte concentra c i ó n

(tipo aero p u e rto) son nu m e ro s o s, tienden a llenarse dura n t e

el día. Es sobre todo el caso de la parte central de Quito,

desde el Centro Histórico hasta el aero p u e rto (con barr i o s

tales como La Mariscal, la Ciudadela Unive rs i t a r i a ,

G o n z á l ez Suárez o El Girón que presentan excedentes de

p o blación superiores a 20.000 durante el día), aunque tam-

bién el de ciertos barrios situados más al norte o más al sur,

en razón especialmente de actividades industriales o comer-

ciales (Mercado Mayo r i s t a , El Re c re o, por ejemplo), que re-

g i s t ran un notable excedente de población durante el día.

Por el contrario, otros barrios tienden a vaciarse parcial-

mente. Es el caso en los extremos norte y sur de la ciudad,

al igual que en sus bordes. Barrios como el Comité del

Pueblo (I y II), Atucucho o Solanda presentan así déficits

de población comprendidos entre 5.000 y 10.000 habitan-

tes.

Otros barrios mantienen un efectivo comparable de po-

debe entre otras cosas: a la existencia de numerosas perso-

nas que no trabajan en lugares fijos, sino que se desplazan

fuera o al interior de la ciudad, en función de las necesida-

des de sus empleadores3; a la no consideración de lugares

de concentración menor que, acumulados, podrían arrojar

efectivos de población relativamente importantes; a las in-

formaciones en ocasiones incompletas de ciertas bases de

datos; a diversas subevaluaciones. Como de todas maneras

se consideraron las mayores concentraciones, se puede es-

timar que la población faltante se reparte de forma relativa-

mente uniforme en la ciudad de Quito. Así, se equipararon

los efectivos de población diurna a los de población noc-

turna (la del censo) para desembocar en mapas que permi-

ten una comparación de los dos tipos de repartición. Pese

a sus limitaciones, el método sigue siendo satisfactorio en

la medida en que se pudo identificar el conjunto de los lu-

gares de fuerte concentración.

Un primer mapa resultante de ese trabajo (1-5) representa

la repartición de la población diurna en Quito y puede

compararse con el mapa 1-4 de distribución de la población

en su lugar de residencia4. Las dos distribuciones son muy

diferentes en la medida en que es el espacio central de

Quito el que presenta las mayores densidades durante el día

mientras que durante la noche esos mismos espacios regis-

tran densidades mucho menores (caso sobre todo de ba-

rrios como La Mariscal y los barrios vecinos, de barrios si-

tuados alrededor del parque La Carolina, barrios universi-

tarios, etc.).

El mapa 1-65 permite una lectura más directa de los con-

trastes de repartición de la población entre el día y la noche.

Pone en evidencia déficits o excedentes de población du-

rante el día, e s p e c t a c u l a res en ciertos barr i o s. Traduce igual-

mente la movilidad cotidiana de los habitantes de Quito. D e

m a n e ra ge n e ra l , los barrios donde empre s a s, i n s t i t u c i o n e s,

3 Son numerosas las empresas privadas o las dependencias de insti-

tuciones públicas de las cuales parte del personal se desplaza coti-
dianamente fuera de la ciudad (obras de construcción privadas o

públicas, mantenimiento y reparación de la red de distribución de
agua potable, etc.). Se puede estimar que el número de personas

que viven en Quito y trabajan fuera corresponde aproximada-
mente al número de personas que viven fuera (en especial en los

valles) pero ejercen una actividad en Quito.
4 Se trata de un mapa donde las unidades espaciales son también las

hojas catastrales. Ciertas informaciones (en especial sobre las em-
presas) no estaban disponibles sino a esa escala, lo que explica esta

opción.
5 Este mapa resulta del cruce de los dos anteriores. La información

fue agregada en los barrios de Quito.
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Cuadro 1-3
Resumen de la metodología utilizada para evaluar la población de día en Quito

1 - La población del DMQ
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blación de día y de noche. Se trata de barrios de densidad

relativamente fuerte en ambos casos (por ejemplo los si-

tuados al norte de la avenida Río Coca), pero sobre todo de

aquellos que presentan bajas densidades tanto de día como

de noche.

3. Elementos y lugares esenciales de concentración
de la población y de crecimiento demográfico

En lo que respecta a la población, primer tema considerado

en este libro, los lugares esenciales se determinaron según

dos criterios cuantitativos: el grado de concentración de la

población y la importancia de la evolución demográfica

desde 1990. Estos criterios permiten poner en evidencia los

principales lugares de vida, actuales y en pleno desarrollo,

de los habitantes de Quito.

Se considera ron así los espacios (rep resentados a part i r

de las hojas cat a s t rales) cuya densidad de pobl a c i ó n

tanto diurna como nocturn a , es superior a 150 hab. / h a .

Se seleccionaron igualmente los sectores (algunos de los

cuales pueden ser comunes a los anteriores) que pre s e n-

tan al mismo tiempo un fuerte crecimiento demogr á f i c o

(más del 70% de incremento entre 1990 y el 2001) y una

densidad de población mínima, e s t ablecida en

5 0 h ab./ha en el caso de la ciudad de Quito y en 20

h ab. / h a . en el de las parroquias subu r b a n a s. Aquí inter-

vienen los criterios espaciales presentados en el cap í t u l o

i n t roductorio del libro, que apuntan a re forzar el peso

de ciertos elementos situados fuera de la ciudad de

Q u i t o. En el presente caso los va l o res de densidad ob-

s e rvables en las parroquias suburbanas no se sitúan al

mismo nivel que los de Quito. E ra entonces útil bajar el

u m b ral de densidad en esas parroquias para poder des-

tacar los luga res de vida de sectores part i c u l a rmente di-

námicos y destinados a desarro l l a rse en los años por

ve n i r.

Dados los criterios utilizados, el mapa resultante (1-7) des-

taca grandes porciones de la parte central y meridional de

la ciudad, varios sectores de la parte norte, al igual que tres

espacios suburbanos de fuerte desarrollo que se sitúan en

las parroquias Calderón, Tumbaco y Conocoto.
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Mapa 1-1
Evolución de la población del DMQ por parroquia (1990-2001)
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Mapa 1-2
Densidad de población del DMQ por parroquia (2001)
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Mapa 1-3
Densidad de población de las

parroquias suburbanas orientales (2001)



24

Mapa 1-4
Repartición de la población residente

(o de noche) en Quito
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Mapa 1-5
Repartición de la población de día

en Quito
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Mapa 1-6
Diferencia entre la repartición
de la población de día y la de

la población de noche en Quito
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Mapa 1-7
Los lugares esenciales de concentración de la población y del crecimiento demográfico en el DMQ



La educación es una de las claves del desarrollo y por tanto

necesariamente un elemento esencial del funcionamiento

del Distrito Metropolitano.

El objetivo de este trabajo es primeramente presentar datos

actualizados y espacializados de todos los lugares en los que

se ofrece educación en Quito, desde las escuelas preprima-

rias hasta la enseñanza superior. Luego se tratará de anali-

zar estos datos en función de criterios a la vez cuantitativos,

cualitativos y espaciales para determinar los establecimien-

tos de importancia mayor para la educación en el Distrito

Metropolitano de Quito.

Los datos relativos a los jardines de infantes, escuelas, cole-

gios e institutos provienen del Ministerio de Educación y

corresponden al año lectivo 1998-1999. En el caso de las

u n ive rs i d a d e s, la info rmación se obtuvo del Consejo

Nacional de Universidades y Escuelas Politécnicas (CO-

NUEP) para el año 1998 y fue actualizada mediante en-

cuestas en el 2002.

El rápido análisis de las estadísticas permite en una primera

etapa ofrecer un panorama general de la educación en el

DMQ. Posteriormente, la cartografía de los establecimien-

tos posibilita el análisis de su repartición espacial.

1. La distribución de los establecimientos escolares

por nivel y por zona
Los datos estadísticos obtenidos permiten tener una visión
ge n e ral de la educación en el DMQ. H ay un total de 278.642
alumnos o estudiantes, escolarizados en 945 establ e c i m i e n-
t o s. La rep a rtición global de estos últimos y de los alumnos
por nivel de educación se establece en el cuadro 2-1.

Estas estadísticas, muy ge n e ra l e s, mu e s t ran que los alumnos
de primaria constituyen el mayor continge n t e, 118.963, es
decir el 42,7% de la población escolar total. El número de
inscritos en preprimaria, 18.892, es muy inferior al de los
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Cuadro 2-1
Repartición de los establecimientos educativos

y alumnos por nivel de educación



nivel del sistema educativo en ambas zonas. Globalmente,
menos del 24% de las escuelas primarias de todo el Distrito
son privadas (mientras que es el caso del 37,7% de los co-
legios). Ahora bien, en la zona rural la primaria representa

el 74% de los alumnos escolarizados pero no constituye
sino el 37% de inscritos en la zona urbana (figura 2-1).

Paralelamente, la zona rural representa el 38,4% del total de

los establecimientos escolares y solamente el 25,6% de los

colegios. Los siguientes gráficos ilustran esta clara diferen-

cia en la repartición de los alumnos por nivel. La inexisten-

cia de establecimientos de educación superior en el campo,

mientras que existen 63 de ese tipo en la zona urbana y aco-

alumnos de primaria. La cantidad de colegiales por su parte
se establece en 69.621, es decir una cifra menor al número
total de estudiantes inscritos en los establecimientos de
educación superior (71.166).

La rep a rtición global de los establ e c i m i e n t o s, alumnos/ es-
tudiantes y pro fe s o res entre niveles de educación y zona ru ra l
o urbana se presenta en cuadro 2-2.

Las distinciones esenciales entre las zonas urbana y ru ral son
la rep a rtición por nivel y la pro p o rción del sector priva d o, s i n
ser estos elementos indep e n d i e n t e s entre sí: mientras en la
ciudad los establecimientos privados representan cerca del
50% del total, en el área rural son apenas algo más del 25%.
Esta diferenciación se debe en parte a la estructura por

Los lugares esenciales del DMQ
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Cuadro 2-2
Repartición de los establecimientos educativos, alumnos y profesores por nivel y zona
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gen a más de 70.000 estudiantes en total, desemboca en una

estructura de la enseñanza fundamentalmente diferente

entre los dos tipos de zona.

2. El papel del sector privado
Del conjunto de la población escolarizada del Distrito,

aproximadamente el 30% acude a un establecimiento pri-

vado, pero esta proporción varía según el nivel. Así, se

puede constatar que ese sector desempeña un papel más

importante en los dos niveles extremos, en la educación

preprimaria y en la superior. En efecto, garantiza la escola-

ridad a 7.901 alumnos, es decir cerca del 42% de los inscri-

tos en la escuela preprimaria, pero solamente al 23% de

aquellos inscritos en primaria y al 30% de los inscritos en

colegio. Paralelamente, más de 30.000 estudiantes de uni-

ve rs i d a d , es decir el 43%, están matriculados en es-

tablecimientos privados (figura 2-2).

Figura 2-1
Distribución de los alumnos por nivel de educación

en las zonas urbana y rural

Se puede constatar igualmente que el sector privado está

claramente menos presente en la zona rural; en efecto ga-

rantiza la educación del 17% de los alumnos en las zonas

rurales y del 35% en las zonas urbanas. Esta situación es in-

dependiente de la estructura por nivel puesto que todos

confirman esa tendencia (figura 2-3).

Figura 2-2
Repartición del número de alumnos por nivel de educación y
según el carácter público o privado de los establecimientos

F u e ra de las unive rs i d a d e s, los establecimientos más gra n d e s

son las escuelas primarias mu n i c i p a l e s, c at egoría que rep re-

senta un reducido número pero establecimientos de tamaño

c o n s i d e rable (5 de más de 1.000 alumnos), así como los co-

l egios públicos urbanos que en cambio son 47 en número y

cuentan con 866 alumnos en pro m e d i o1. G l o b a l m e n t e, l o s

e s t ablecimientos públicos son mu cho más grandes que los



p r iva d o s, los ru rales más pequeños que los urbanos (incl u s o

ab s t rayéndose de las unive rsidades cuyo tamaño perturba las

e s t a d í s t i c a s ) . G rosso modo, el número de alumnos por pro fe-

sor del sector privado (9,6) es muy inferior al del sector pú-

blico (17,3) y más bajo en la zona urbana (13) que en la ru ra l

( 1 9 ) . La mejor tasa se obtiene en los colegios laicos priva d o s

de la zona ru ral (4,7 alumnos por pro fesor) y corresponde en

ge n e ral a los establecimientos más pequeños.

3. Distribución espacial de los establecimientos es-
colares y universitarios

Los mapas de la distribución de los establecimientos en fun-

ción de los niveles de educación mu e s t ran que, gl o b a l m e n t e,

m i e n t ras mayor es el nive l , m ayor es la concentración en

Q u i t o. La escuela preprimaria escapa un tanto a esta regla de-

bido al déficit muy marcado en establecimientos de ese tipo2,

en part i c u l a r en las parroquias suburbanas del norte y del

oeste del Distrito (mapa 2-1). En tanto la distribución es-

pacial de la escuela primaria es más bien equilibrada en el

conjunto del territorio del Distrito (mapa 2-2), los colegios

(mapa 2-3) y sobre todo los institutos superiores y las uni-

versidades están claramente concentrados en el centro y el

centro norte de Quito (mapa 2-4).

Se podrá también observar que los establecimientos del

sector privado se ubican preferentemente en el sector cen-
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Figura 2-3
Repartición entre sector público y privado de los alumnos

de preprimaria, primaria y colegios (por zona)

1 El mayor establecimiento es el colegio 24 de Mayo que, en doble
jornada, acoge a más de 4.300 alumnos.

2 Dos consideraciones deben tenerse en cuenta en lo re l at ivo a las es-
cuelas prep r i m a r i a s : en primer luga r, los datos están posibl e m e n t e

i n c o m p l e t o s, d ebido a la dificultad de localización de todos los
p l a n t e l e s, especialemente los privados en la zona subu r b a n a ; en se-

gundo luga r, la re fo rma educat iva establece el preprimario como
« P r i m e ro de básica» y esos planteles pueden estar incluidos en los

p r i m a r i o s.



2 - Educación y establecimientos educativos en el DMQ

33

tro norte de la ciudad, y que a la inversa están muy poco re-

presentados fuera de Quito salvo en ciertas parroquias

donde el nivel de vida es más elevado como Conocoto,

Cumbayá o Tumbaco (mapa 2-5).

4. Elementos y lugares esenciales de la educación
La determinación de los luga res esenciales en términos de

educación se realizó con base en criterios únicamente cuan-

t i t at ivo s, pues los datos disponibles no permitían ap re c i a r,

por ejemplo, el interés particular que podrían revestir ciert a s

e s c u e l a s, u n ive rsidades o institutos superiores por ra zo n e s

de re n o m b re, de calidad de enseñanza o de especificidad de

la fo rmación dispensada. Sin embargo, se trata de un as-

pecto cualitat ivo de los elementos esenciales de la educación

que sería útil pro f u n d i z a r.

El principal criterio cuantitativo de que se dispone es el nú-

mero de alumnos por establecimiento. Dada la estructura

por tamaño de los establecimientos, bien diferenciada

según los niveles de enseñanza, pareció pertinente determi-

nar umbrales de selección por nivel. Esto permitió la re-

presentación de algunos establecimientos escolares de la

zona rural, lo que, de cierta manera, introduce considera-

ciones de orden espacial en la selección.

Finalmente, la cartografía sintética de los que pueden con-

siderarse elementos esenciales de la educación del DMQ se

presenta en el mapa 2-6. Estos son:

• las universidades con más de 2.000 inscritos

• los institutos superiores con más de 150 alumnos

• los colegios con más de 700 inscritos

• las escuelas primarias con más de 800 alumnos

• las escuelas de preprimaria con más de 250 inscritos
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Mapa 2-1
Repartición de los establecimientos educativos preprimarios (jardines, guarderías)
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Mapa 2-2
Repartición de los establecimientos educativos primarios
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Mapa 2-3
Repartición de los establecimientos educativos medios (colegios)
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Mapa 2-4
Repartición de los establecimientos educativos superiores (universidades, institutos)
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Mapa 2-5 
Repartición de los establecimientos educativos según el carácter público o privado
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Mapa 2-6
Los lugares esenciales de la educación



Los datos re l at ivos a los establecimientos de salud aquí pre-

sentados tienen como objetivo ofrecer un panorama cl a ro,

actualizado y espacializado de la ofe rta de atención médica

en el Distrito Metropolitano de Quito. El análisis re a l i z a d o

p e rmite desembocar en una elección de lo que se puede

c o n s i d e rar como los elementos de mayor interés de la salud

en Quito.

Las informaciones datan del 2001 y provienen esencial-

mente del Ministerio de Salud Pública (MSP), de la

Dirección Provincial de Salud y fueron completadas con

encuestas puntuales1. Las cifras obtenidas hablan de 193

establecimientos inventariados por el MSP en el Distrito

Metropolitano y de un número total de camas de interna-

ción de 4.435.

La evolución de la ofe rta de salud, ap reciada por el nú-

m e ro de camas en los establecimientos de atención mé-

dica por 10.000 habitantes en Quito, reg i s t ra una cl a ra de-

gradación en relación con los inicios de los años 1970, p a-

sando el indicador de 52,2 a 29,52 ( f i g u ra 3-1). Sin em-

b a rgo, la ofe rta de atención médica en el DMQ es re l at i-

vamente buena en comparación con la situación ge n e ra l

del país e incluso de la provincia de Pich i n cha que pre-

s e n t a n , en ambos casos, ap roximadamente 15 camas por

10.000 hab i t a n t e s3.
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1 Realizadas con el objetivo de analizar la vulnerabilidad de los esta-
blecimientos de salud, p e rm i t i e ron actualizar datos básicos, en espe-

cial en cuanto al número de camas ex i s t e n t e s.
2 La sociología y la historia del sistema de salud en la capital ecua-

toriana fueron objeto de una lámina del Atlas Infográfico de Quito, q u e
pone énfasis en la acentuación de la segregación social, la laiciza-

ción del sistema de atención médica y el creciente control de los
grandes establecimientos hospitalarios por parte del Estado.

( D e s fo s s ez , A . - C. , Fa s s i n , D. , G o d a rd , H . , S o c i o l ogía e historia del
sistema de atención médica, Atlas Infográfico de Quito: socio-dinámica

del espacio y política urbana , IGM- IPGH-ORSTO M , 1 9 9 2 ) .
3 Cifras del Sistema Integrado de Indicadores Sociales del Ecuador

(SIISE) para el año 1998.
4 Los establecimientos llamados exclusivos son aquellos accesibles

únicamente a una categoría particular de personas afiliadas, como
es el caso del hospital Carlos Andrade Marín (CAM) destinado

sólo a los afiliados al Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social
(IESS), del hospital de la Policía o del Hospital Militar, a los que

pueden acceder solo personas vinculadas a esas instituciones.

1. El sistema de oferta de atención médica
en el DMQ

La info rmación proveniente del MSP distingue los esta-

blecimientos de salud por una parte según el tipo de serv i-

cio y por otra según la entidad que lo administra . El tipo de

s e rvicio dife rencia los establ e c i m i e n t o s públicos, los priva-

dos y los exclusivos4. Las entidades administrativas corres-

ponden a, por un lado, el MSP en sí, y por otro el IESS, las



Fuerzas Armadas, el Ministerio de Gobierno, el Municipio

y la Universidad Central. Los establecimientos privados

están formalmente bajo la responsabilidad del MSP puesto

que este autoriza y controla su funcionamiento. El cuadro

3-1 resume la tipología adoptada por el MSP.

Esta repartición de los establecimientos de salud revela el

Los lugares esenciales del DMQ

42

Cuadro 3-1
Número de establecimientos de salud en el DMQ
en función del tipo de servicio y de administración

Figura 3-1
Evolución comparada de la población y del número de camas

de hospital por habitante en Quito*

elevado número de establecimientos públicos: el MSP ad-
ministra directamente 127, es decir el 65,8% del número

total, pero solo un 26,5% de las camas. Paralelamente, en el

Distrito Metropolitano, más de la cuarta parte de los esta-
blecimientos y el 44% de las camas de hospital son mane-

jados por el sector privado. Nueve establecimientos corres-
ponden al sector exclusivo y de ellos los tres más grandes
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ofrecen 1.262 camas, es decir el 28% del total de camas

existentes en el Distrito Metropolitano. Por otro lado, cabe
destacar que las instituciones de las Fuerzas Armadas y del

Ministerio de Gobierno poseen, c o n j u n t a m e n t e, 6 0 0
camas, es decir el 13,5% de la oferta de camas del Distrito.

En lo atinente a la zona urbana de Quito, para la cual se dis-

pone de elementos que permiten apreciar su evolución, se

puede constatar que la disminución de la oferta de camas

de hospital por parte del sector público es continua desde

1971. Paralelamente, el sector privado, que no representaba

sino el 13,3% de la oferta de camas, se acerca al 30% en el

2001, como lo muestra la figura 3-2.

Por otra parte, los datos diferencian los establecimientos en

función de su tipo: hospitales y clínicas, que son los más

grandes; maternidades; servicios de salud, establecimientos

especializados asociados a un hospital; centros y subcen-

tros de salud, establecimientos públicos que corresponden

a la cobertura del MSP y funcionan con horarios determi-

nados; los dispensarios, establecimientos secundarios del

IESS; los patronatos, establecimientos municipales de sa-

lud; los puestos de salud que ofrecen atención de primera

necesidad con horarios variables. La distribución de los es-

tablecimientos según estas categorías muestra la importan-

cia del número de centros y subcentros de salud del MSP

en el total de establecimientos por una parte, y la de los

hospitales por el número de camas por otra (cuadro 3-2).

2. La concentración espacial de la oferta de aten-
ción médica

La cartografía de la localización de los establecimientos de
salud pone en evidencia una fuerte concentración de los
mismos dentro de los límites de Quito urbano. Para ilustrar

Figura 3-2
Evolución del número de camas de hospital privadas

y públicas en Quito*

Cuadro 3-2
Establecimientos de salud en el DMQ según

el tipo, el número de camas
y el porcentaje de ocupación
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la deficiencia de la cobertura territorial de la oferta de aten-
ción médica en el Distrito, el mapa 3-1 muestra que la
mitad del territorio metropolitano está a más de 5 km de
distancia de un establecimiento de salud.

La ciudad de Quito concentra a la vez un alto número de es-
t ablecimientos de atención médica y una gran dive rsidad de
o fe rt a . En efe c t o, 128 establecimientos están situados en la
gran zona central de la ciudad (mapa 3-2), lo que rep re s e n t a
el 66% de los establecimientos y el 95% de las camas de
hospital existentes en el DMQ. Los mayo res hospitales pú-
bl i c o s, p r ivados o excl u s ivos están situados en la ciudad,
más precisamente en el centro y el centro nort e. El mayo r
hospital del Distrito, el CAM, es manejado por el IESS y
e n t ra en la cat egoría de excl u s ivo ; rep resenta 662 camas. E l
s egundo del Distrito es el Hospital Militar con 380 camas y
es igualmente excl u s ivo, s eguido del hospital Enrique Gar-
cés (348 camas) y el Eugenio Espejo (286 camas), a m b o s
p ú bl i c o s.

Aparte del número de camas que no constituye sino un as-
pecto cuantitativo, es importante destacar la calidad de los
servicios y la cobertura geográfica de ciertos establecimien-
tos. Es por ejemplo el caso del Hospital Eugenio Espejo o
del Hospital Metropolitano, hospitales generales pero que
cubren todas la especialidades médicas representadas en el
DMQ. Establecimientos como el Hospital de Niños Baca
Ortiz o el Carlos Andrade Marín atraen pacientes de nume-
rosas provincias del país, al igual que el SOLCA, de re-
nombre nacional para el tratamiento del cáncer.

Fuera de Quito, muchas parroquias suburbanas cuentan

solo con un subcentro de salud, situado a proximidad de las

cabeceras parroquiales, para atender a un territorio muy ex-

tenso (mapa 3-1). Hay que subrayar que tales subcentros no

funcionan en horario continuo, lo que acentúa el subequi-

pamiento de esos espacios. Son las parroquias suburbanas

cercanas a Quito, del lado oriental, las mejor dotadas, en es-

pecial Calderón que cuenta con 6 establecimientos de aten-

ción médica, y la zona de los valles.

Por otra part e, la ofe rta de atención médica en las parro-

quias suburbanas es esencialmente públ i c a , con la notabl e

exc epción de las clínicas La Primave ra en Cumbay á , L o s

Á n geles en Tumbaco y del Valle en Ya ru q u í . F u e ra de estas

t res cl í n i c a s, no se encuentran sino establecimientos públ i-

cos y casi ninguna posibilidad de hospitalización: el único

e s t ablecimiento que dispone de un número importante de

camas es el hospital psiquiátrico Sagrado Cora z ó n , p e ro este

sólo ofrece atención especializada. En concl u s i ó n , f u e ra del

Quito urbano, se encuentran apenas 43 camas disponibl e s

en el sector privado y 15 en el públ i c o. Del lado occidental

del Distrito, el vacío es impre s i o n a n t e : la parroquia de Lloa

no dispone sino de un puesto de salud (la estru c t u ra más ru-

dimentaria que se pueda encontra r, que funciona en locales

no especializados y en horarios puntuales).

El cuadro 3-3 permite destacar la desigual repartición es-
pacial de la oferta de atención médica entre Quito y el
Distrito. En las parroquias suburbanas se encuentra el
22,3% de los establecimientos destinados al 23,2% de la
población, pero solamente el 4,4% de las camas de interna-
ción y el 7,6% del personal de salud. Al interior de la ciu-
dad en cambio se encuentra el 92,4% del personal de salud
y el 95,6% de las camas para el 76,8% de la población del
Distrito (cuadro 3-3).

El mapa 3-3 fue elaborado de modo que pusiera en evi-
dencia el territorio del Distrito que se encuentra a más de

10 km de una cama de hospital. Actualmente no es posible
una aproximación razonable de la población que represen-
tan esas superficies, pero se puede ver que cerca del 65%
del territorio del Distrito no tiene opción de hospitaliza-
ción en un radio de 10 km. En tales condiciones, se puede
hablar de un verdadero subequipamiento en infraestructura
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de salud de la zona rural del Distrito.

3. La oferta de atención especializada
Este subequipamiento se acentúa si se sacan del mapa los

establecimientos especializados, que no están en capacidad

de ofrecer servicios generales de salud. En el DMQ en su

conjunto, se cuenta con un total de 15 establecimientos es-

pecializados, siendo la mayoría hospitales y clínicas que

ofrecen conjuntamente 1.366 camas, es decir el 30,8% del

total disponible en el DMQ. Todos están ubicados en la

zona urbana con la notable excepción del hospital Julio En-

dara en Conocoto (mapa 3-4). Las especialidades más im-

portantes en términos de camas de hospitalización son, en

su orden, la psiquiatría (406 camas repartidas en 4 hospita-

les, de los cuales 2 son públicos y ofrecen juntos 234

camas), la pediatría (Hospital de Niños Baca Ortiz, 250

camas), la gíneco-obstetricia (323 camas repartidas en 2

maternidades y 2 clínicas privadas), la dermatología (hospi-

tal público Gonzalo González, 132 camas) y la geriatría

(Hospital del Adulto Mayor, 120 camas) —cuadro 3-4—.

4. Elementos y lugares esenciales de la atención

médica en el DMQ

Para encontrar una oferta de atención equivalente a la de
Quito urbano de inicios de los años 1970, en términos de
número de camas de hospital por habitante, el Distrito
Metropolitano debería casi duplicar el número de camas
existente actualmente. Además, varios de los hospitales de

Quito atienden a nivel nacional, es decir a los pacientes que lle-
gan a la capital desde otros puntos del país, y ello acentúa áun
más el déficit. Por otro lado, el importante desarrollo de la ur-
b a n i z a c i ó n , en especial en los valles y la parte nororiental del
D i s t r i t o, requeriría de la ap e rt u ra de nu evos establ e c i m i e n t o s
en esos sectore s, de manera que se puedan ofrecer servicios de

atención médica de cerc a n í a .

El rápido análisis de la ofe rta de salud en Quito permite dis-

tinguir ciertos establecimientos que pueden considera rs e

como los elementos esenciales del sistema. Pa ra ello, es im-

p o rtante tener en cuenta el papel específico de los dife re n t e s

e s t abl e c i m i e n t o s, desde el punto de vista cuantitat ivo (nú-

m e ro de camas) y cualitat ivo (especialidades) así como desde

el punto de vista espacial (cobert u ra del espacio metro p o-

l i t a n o ) . En este ra zo n a m i e n t o, p a rece lógico considerar no

Cuadro 3-3
Distribución de las infraestructuras de salud

entre la ciudad de Quito y el resto del Distrito Metropolitano
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solo los hospitales y las clínicas que ofrecen la mayor cantidad

de camas, sino también los establecimientos de salud que tie-

nen una especialidad inexistente en otra part e, como es el

caso del hospital ge r i á t r i c o5, único en su género en el Distrito.

Por tanto, f u e ron escogidos como elementos esenciales de la

salud en el DMQ los 14 establecimientos que ofrecen más de

100 camas de hospitalización y rep resentan un total de 3.370

c a m a s, es decir el 76% de la ofe rta en Quito.

Por otra parte, dada la pobreza de la oferta de atención en

el DMQ fuera de la ciudad, nos pareció necesario tomar en

5 Al disponer el hospital geriátrico de Quito de 120 camas, el crite-
rio cuantitativo imponía tomarlo en cuenta, pero incluso si tuviera

menos de 10 camas, se lo habría escogido de todas maneras puesto
que los demás hospitales y clínicas del Distrito no ofrecen esta es-

pecialidad médica.

Cuadro 3-4
Especialidades y número de camas

de los establecimientos de salud del DMQ

cuenta los mayores establecimientos de las parroquias su-

burbanas, a fin de considerar el papel particular de esas in-

fraestructuras pues atienden un espacio rural muy poco

equipado desde el punto de vista de la salud. Así, se selec-

cionaron los tres establecimientos generalistas que ofrecen

más de 15 camas en las parroquias suburbanas, situados en

Nanegalito, Yaruquí y Cumbayá y que representan en total

60 camas. El mapa 3-5 presenta la cartografía de los ele-

mentos esenciales para la salud en Quito, en función de los

criterios adoptados.
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Mapa 3-1
Repartición espacial de los establecimientos de salud en el DMQ
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Mapa 3-2
Repartición espacial de los
establecimientos de salud

por tipo y número de camas
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Mapa 3-3
Repartición espacial de las camas de hospital en el DMQ
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Mapa 3-4
Establecimientos de
salud especializados
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Mapa 3-5
Los lugares esenciales de la atención médica en el DMQ



Al mismo título que las actividades cultura l e s, y tal vez más,

en la medida en que conciernen a mayor cantidad de ge n t e,

las actividades dep o rt ivas y re c re at ivas que ofrece la ciudad

c o n s t i t u yen un elemento esencial de la vida del citadino. E n

un país como el Ecuador donde es sobre todo la pobl a c i ó n

acomodada la que tiene mayo res posibilidades de salir de la

ciudad durante fines de semana o vacaciones (para hacer tu-

r i s m o, d i s f rutar de la playa , e t c. ) , las actividades dep o rt ivas y

re c re at ivas que pueden re a l i z a rse dentro de la ciudad o en su

c e rcanía adquieren un re l i eve part i c u l a r. Pe rmiten a quienes

lo desean olvidar por un tiempo los pro blemas de la vida co-

t i d i a n a , d i s t ra e rs e, c u l t ivar su físico y en el caso de algunos

ex p resar sus necesidades de competición1. El desarrollo de

equipamientos dep o rt ivos y re c re at ivos en el espacio urbano

demanda importantes inve rs i o n e s, tanto para su cre a c i ó n

como para su mantenimiento. Pese a ello, Quito puede con-

s i d e ra rse como una ciudad bien dotada en este aspecto.

1. Tipos de espacios recreativos y deportivos
en el DMQ

Se tomaron en consideración cuatro tipos de sectores re-

creativos y deportivos:

Las áreas verdes

En esta cat egoría se encuentran básicamente áreas ve rd e s

que sirven sobre todo para descanso, camping o dep o rt e s
( p e ro sin equipamiento especializado como canchas cerra-
das por ejemplo), como zonas ecológicas, p a rques y demás
á reas ve rdes y nat u rales con algún tipo de ornamentación y
equipamiento urbano. E n t re los elementos más import a n t e s
de esta cat egoría se pueden citar: el Pa rque Metro p o l i t a n o,
el área ecológica del Itch i m b í a , el parque de La Alameda en
el centro norte o el parque Las Cuadras en el sur. E x i s t e n
o t ras áreas ve rdes destinadas a la protección ecológica de la
ciudad (conocidas también como cinturón ve rde de Quito)
que también pueden servir para uso re c re at ivo (caso del
I l a l ó , L a d e ras del Pich i n ch a , U n g ü i , N o r-Occidente) a pesar
de tener una frecuentación menor que las anteriore s.

Las áreas deportivas

Son áreas multifuncionales con equipamientos especia-
lizados para deportes y camping u otras actividades recrea-
tivas. Se las puede distinguir de la siguiente manera:

• los parques deportivos: espacios mixtos con canchas y áreas

verdes, como los parques La Carolina, El Ejido o de la

Ciudadela Universitaria;

• los complejos deportivos: se caracterizan por presentar espa-
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P i ch i n ch a , y balnearios (ubicados en su mayor parte en pa-

rroquias subu r b a n a s, como los de El T i n go, La Merced o
San Antonio del Pich i n ch a ).

2. Repartición espacial de los espacios recreativos
y deportivos

El mapa 4-1 representa todos los lugares destinados a los
deportes y a la recreación en Quito, clasificados según los

cuatro conjuntos descritos anteriormente. La densidad de

tales lugares es elevada en la ciudad (salvo en el extremo
sur), lo que refleja el lugar que han asignado los sucesivos

gobiernos municipales a los equipamientos deportivos y re-
creativos. Esta densidad es puntualmente menor en el resto

del Distrito pero esa relativa pobreza está compensada por

los espacios de protección ecológica que a su vez plantean
el problema de su conservación frente a una creciente ur-

banización2.

Este mapa evidencia una doble lógica de repartición de los

elementos recreativos y deportivos al interior de la ciudad

de Quito. En el centro y en el norte se observará la impor-

tancia de los parques ecológicos o destinados a la práctica

del dep o rt e, algunos de gran extensión (Pa rq u e

Metropolitano, La Carolina…), piscinas, así como comple-

jos deportivos. Estos últimos son sobre todo estableci-

mientos privados, de limitada capacidad y destinados a la

población acomodada. En el sur, sin estar del todo ausen-

tes en el norte, predominan las canchas y en particular los

estadios de fútbol que atraen a gran cantidad de gente (es

cios multifuncionales para deportes, piscinas y recrea-

ción en espacios verdes. Como ejemplos significativos

tenemos Fundeporte, los complejos de diferentes cole-

gios de profesionales (médicos, ingenieros, economis-

tas…), de diversas instituciones (Banco Central del

Ecuador, IESS entre otros), de escuelas superiores mili-

tares, los complejos privados pertenecientes a clubes de-

portivos como la Liga Deportiva Universitaria, el Club

El Nacional o el Club Deportivo Quito, aquellos priva-

dos con cobro de ingreso abiertos al público en general

(La Cordillera, La Armenia, Guayllabamba…). Se inclu-

yen también en este grupo espacios con dos o más can-

chas deportivas aunque no sean necesariamente com-

plejos deportivos (ejemplo de las canchas de San Carlos

en el norte, de Atahualpa y Solanda en el sur);

• los campamentos deportivos: lugares que pueden tener can-

chas deportivas pero más que todo presentan áreas ver-

des e infraestructuras para camping, comida campestre

(cabañas, mesas…) y recreación infantil (ejemplos del

campamento Aire Libre, del MOP, etc.).

Las canchas deportivas

Se trata principalmente de terrenos deportivos por se-

parado, estadios, canchas de baloncesto, de voleibol como

los estadios de las diferentes ligas barriales (Chimbacalle,

G at a zo o La Bota). c a n chas de barrio (La Luz, L a

Vicentina, El Inca, etc.).

Las áreas de actividades acuáticas

Son áreas destinadas excl u s ivamente a actividades acuáticas

( n at a c i ó n , baño en aguas term a l e s ) : piscinas (localizadas ge-

n e ralmente en las parroquias urbanas, como las de El Bat á n ,
San Ro q u e, M i ra fl o re s, San Carlos o Benalcázar), a d m i n i s-

t radas en su mayoría por la Concentración Dep o rt iva de
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2 Existen también proyectos municipales destinados a compensar

los desequilibrios espaciales observados en la ciudad como en el
resto del Distrito: parque Guangopolo, parque Metropolitano del

Sur (parroquia de Turubamba), entre otros.
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el caso en especial de los estadios de las ligas barriales: So-

landa, El Calzado, La Ferroviaria, La Magdalena, Yaguachi,

etc.). Allí se encuentra igualmente un complejo deportivo

muy frecuentado (Fundeporte) cuya entrada es poco cos-

tosa, así como parques cuyo nivel de equipamiento es infe-

rior al de los del norte. Hay pues, globalmente, lugares re-

creativos y deportivos a la vez atractivos y populares en el

sur, lugares destinados a una población en conjunto más

acomodada en el norte, lo que traduce la diferenciación

socio-espacial característica de Quito.

3. Elementos y lugares esenciales de la recreación
en el DMQ

Los elementos y luga res de mayor interés en términos de acti-
vidades dep o rt ivas y re c re at ivas del DMQ (mapa 4-2) se de-
t e rm i n a ron con base en entrevistas a re s p o n s ables y técnicos
de los servicios municipales (Dirección de Pa rques y Ja rd i n e s,

D i rección Metropolitana de Te rritorio y Viv i e n d a ) . Los crite-
rios de selección adoptados fuero n : la capacidad de los luga-
re s, su popularidad, su accesibilidad y su costo de ingre s o. A s í ,

se excl u ye ron los elementos que no pueden acoger sino a un
reducido número de pers o n a s, los poco fre c u e n t a d o s, de difí-
cil acceso o demasiado caro s. Se observará que el centro de
gravedad de los luga res esenciales de re c reación y de activ i d a-

des dep o rt ivas se encuentra más al sur que el del conjunto de
l u ga res rep resentados en el mapa 4-1. Este resultado es lógico
dados los criterios adoptados que tienden a priv i l egiar los es-
pacios y equipamientos destinados a un mayor número de per-
s o n a s, sea cual sea su nivel económico y social.
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Mapa 4-1
Áreas de recreación en el DMQ
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Mapa 4-2
Los lugares esenciales de la recreación en el DMQ



En el movimiento de las preocupaciones ambientales y de

las innumerables investigaciones científicas que estas han

suscitado, la concepción del patrimonio es objeto, desde el

inicio de los años 1990, de múltiples reflexiones y avances

teóricos.

De manera muy ge n e ra l , h oy en día se puede definir al pa-

trimonio como el conjunto de elementos culturales o na-

t u rales a los que la sociedad at r i bu ye un valor suficiente

p a ra implementar políticas destinadas a pro t ege rl o s, c o n-

s e rva rlos y tra n s m i t i rlos a las ge n e raciones futura s.

Aunque la noción de patrimonio es muy antigua, aquello a

lo que la sociedad at r i bu ye valor se ha modificado pro f u n-

d a m e n t e. A s í , se ha pasado de una visión monumental del

p at r i m o n i o, que se limitaba a menudo a la pre s e rvación de

edificios simbólicos, a una concepción mu cho más amplia

y democrática que reconoce la calidad de los elementos

n o t ables de culturas marginales o dominadas, y los va l o re s

simbólicos y sociales asociados a ellos.

En el marco del trabajo de re fl exión sobre los elementos de

m ayor interés del DMQ, p a reció indispensable tomar en

cuenta el patrimonio como parte integrante de ellos. E n

e fe c t o, este desempeña un papel fundamental en la identi-

d a d , la cultura y la economía del Distrito Metropolitano, e

incluso de todo el país, contribuyendo así de manera inne-

gable a su desarrollo. La declaración del Centro Histórico

de Quito (CHQ) como Patrimonio de la Humanidad por

parte de la UNESCO en 1978 convierte igualmente a este

patrimonio en un elemento de importancia para la imagen

internacional del Ecuador. Por todas estas razones, su aná-

lisis debía incluirse en un estudio sobre los lugares esencia-

les del DMQ.

1. Actores y políticas del patrimonio en Quito
La preocupación por la preservación del patrimonio en

Quito se remonta a mediados del siglo XX y la delimitación

del CHQ data de 1960. Sin embargo, la declaración de la

capital ecuatoriana como Patrimonio de la Humanidad

marca una etapa decisiva en el proceso de valorización.

Significa en efecto un reconocimiento mundial y la inter-

vención de numerosas instituciones internacionales, acarre-

ando así un repunte del interés del gobierno local por la

preservación del CHQ. El sismo de 1987 es un segundo

momento importante en la preocupación patrimonial en

Quito, que puso en evidencia la vulnerabilidad de ese patri-

monio y, paralelamente, la falta de actores competentes y de

políticas eficaces para garantizar su conservación.

El actor principal de la preservación del patrimonio en

Quito es el Fondo de Salvamento del Patrimonio Cultural

(FONSAL), cuya creación fue aprobada por el Congreso

Nacional en 1987. Su objetivo es esencialmente la restaura-
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para reivindicar el valor social, funcional e histórico de los

vestigios heredados de las sociedades aborígenes y pre-

incaicas. Su objetivo es introducir la cuestión patrimonial

en la organización territorial, diseñar un sistema patrimo-

nial integrado e identificar bienes patrimoniales poco reco-

nocidos para mejorar la política de salvaguarda del patri-

monio.

El Sistema de Áreas histórico-patrimoniales es un conjunto

de elementos patrimoniales concebidos en una organiza-

ción territorial de espacios o de lugares considerados por su

valor histórico, simbólico, cultural o de identidad nacional,

unidos por vías, antiguas o nuevas. Tal sistema toma en

cuenta a la vez espacios patrimoniales consolidados, como

es el caso evidente del CHQ, y espacios patrimoniales «en

vías de consolidación», que aún se encuentran en estado de

proyecto. Se trata por ejemplo de vestigios precolombinos

o prehispánicos y de áreas históricas suburbanas a menudo

constituidos de hitos y haciendas unidas entre sí por anti-

guos caminos.

Los mapas 5-1 y 5-2 representan la organización territorial

del patrimonio del DMQ en el Sistema de Áreas Histórico-

patrimoniales. Destacan la preocupación, por una parte, de

democratizar y descentralizar los bienes patrimoniales y,

por otra, de valorar los espacios y sus relaciones.

3. Ensayo metodológico de jerarquización de los
elementos patrimoniales del CHQ

Aunque la estimación del valor de los elementos patri-

ción y la conservación de los monumentos y otros edificios

patrimoniales, sin consideración de su papel social o fun-

cional. Los recursos del FONSAL provienen en su mayo-

ría de préstamos y donaciones de organismos extranjeros1

y su acción cubre casi exclusivamente el CHQ.

Luego de la promulgación de la Ley del Distrito Metro-

politano en diciembre de 1993, la creación de la Ad-

ministración Zonal Centro, encargada de mejorar los servi-

cios y las condiciones sociales de vida de los habitantes, sig-

nifica la intervención de un nuevo actor en el Centro

Histórico.

En 1996, gracias a una iniciativa conjunta del MDMQ, del

BID y de la Fundación Caspicara, nace la Empresa del

Centro Histórico (ECH), encargada de conciliar la rehabi-

litación y el desarrollo económico y social del CHQ impli-

cando al sector privado.

Esta evolución de los actores se produce paralelamente a la

evolución conceptual del patrimonio de la que se habló al

inicio. Progresivamente se establece el debate local para el

reconocimiento de nuevos elementos patrimoniales y la

consideración de las dimensiones sociales y funcionales de

aquellos ya reconocidos, llegándose así a una representa-

ción ampliada de los elementos de interés en términos de

patrimonio en el Distrito.

2. El sistema de áreas patrimoniales en el DMQ
El Sistema de Áreas Histórico-patrimoniales, elaborado

por la Dirección Metropolitana de Territorio y Vivienda2

del MDMQ en el marco del Plan de Ordenamiento

Territorial, es de alguna manera el resultado de la evolución

de la re fl exión y del deb ate local sobre la cuestión.

Desemboca en la clara formulación de una nueva concep-

ción patrimonial al evidenciar la existencia de un capital pa-

trimonial más allá de los edificios coloniales y republicanos,
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1 Además, el FONSAL es destinatario del 10% del Fondo Nacional

de Emergencias y del 6% del impuesto a la renta recaudado en el
DMQ.

2 Antes Dirección General de Planificación.



3 Únicamente el valor económico no fue considerado.
4 Este trabajo fue realizado con los consejos y conocimientos de los

arquitectos Colón Cifuentes y Marlon Ramírez de la Dirección

Metropolitana de Territorio y Vivienda.
5 Una exposición detallada de esta metodología, del contenido de

las diferentes variables y de los valores atribuidos se encuentra en
D'Ercole, R. y Metzger, P. (Coord.), Estacio, J. El patrimonio del

DMQ. Valoración de sus principales elementos y análisis espacial –
Programa de investigación «Sistema de Información y riesgos en

el Distrito Metropolitano de Quito», IRD-MDMQ, Quito, 64 p.
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moniales aquí realizada tiene como objetivo establecer una
jerarquía de los mismos en función de diferentes criterios3,
se trata también, y sobre todo, de un método de reflexión
sobre lo que es el patrimonio y sobre lo que fundamenta su

valor.

En el marco de esta inve s t i ga c i ó n , se elaboró una meto-

d o l ogía de va l o ra c i ó n4 que toma en cuenta las dos gra n d e s
rep resentaciones del pat r i m o n i o. La visión monumental y
t radicional se ap oya en consideraciones ante todo arq u i t e c-
t u rales y urbanísticas, que se pueden descomponer en tre s
va r i abl e s : el estilo, la integración en la morfo l ogía urbana y la
a n t i g ü e d a d . La rep resentación más reciente y de ava n z a d a

del patrimonio considera el valor at r i buido por la pobl a c i ó n ,
en especial los aspectos funcionales y simbólicos de los ele-
mentos pat r i m o n i a l e s, a través de su peso histórico, p o l í t i c o,
re l i g i o s o, c u l t u ra l , social y turístico.

Se trató entonces de establecer las variables correspon-
dientes a 4 dimensiones del valor del patrimonio: el valor
monumental (descompuesto en las tres variables presenta-
das), el valor histórico-cultural (que comprende las varia-

bles histórica, política, religiosa y cultural), el valor socioe-
conómico (que comprende las variables social, turística y de
frecuentación), y el valor de inventario (con una variable
que toma en cuenta el número de bienes patrimoniales
como muebles, cuadros y esculturas).

Los diferentes valores que pueden adquirir estas 11 va-

riables fueron remitidos a una escala de 1 a 3. El valor 1 co-

rresponde a una importancia menor, el 3 a una importan-

cia mayor y el 2 a una importancia mediana. Para tomar un

ejemplo simple, en el caso de la variable antigüedad, los si-

glos XVI y XVII confieren el valor 3 a los elementos, los

siglos XVIII y XIX el valor 2 y el siglo XX el valor 15.

La lista de elementos patrimoniales del CHQ a tomarse en

cuenta (cuadro 5-1) fue elab o rada utilizándose dife re n t e s

f u e n t e s : las guías turísticas, los documentos de la ECH y los

l u ga res de intervención del FONSAL, completados con en-

t revistas a los ex p e rtos en re h abilitación del Centro

H i s t ó r i c o. Se puede pues considerar esta lista de 87 elemen-

tos patrimoniales como re l at ivamente completa, puesto que

i n cl u ye no solamente luga res de interés turístico sino tam-

bién aquellos cuyo valor es más bien histórico o cultura l .

Para obtener una estimación global del valor de los ele-

mentos patrimoniales, se realizó la suma de los valores de

cada variable. Una simple clasificación de esa suma permite

luego jerarquizar los elementos en función de todos los cri-

terios. El resultado de esta evaluación se presenta en el

mapa 5-3 que pone en evidencia el valor patrimonial supe-

rior de 7 de los 87 elementos analizados y su concentración

en el casco colonial: Plaza de la Indep e n d e n c i a , L a

Catedral, iglesias de La Compañía y San Agustín, conjunto

de San Francisco y Santo Domingo y la antigua Universi-

dad Central. Se trata entonces de elementos de interés

mayor desde el punto de vista a la vez arquitectural, histó-

rico, político y cultural y de lugares de valor turístico muy

frecuentados, en definitiva de un alto valor patrimonial en

todos los aspectos.

Los elementos patrimoniales de mediana importancia son ge-
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n e ralmente conve n t o s, edificaciones y conjuntos coloniales y

casas de personalidades históricas. Los elementos de interés

menor son más bien casas, p l a zo l e t a s, m o numentos y parq u e s.

En esta última cat egoría se encuentra , por ejemplo, la Vi rge n

de El Pa n e c i l l o, que obtiene un resultado global más bien bajo.

Aunque presenta va l o res medianos o elevados en el caso de las

va r i ables turística, h i s t ó r i c a , social o cultura l , no tiene valor ar-

q u i t e c t u ral ni de antigüedad… ni re l i g i o s o.

El mapa 5-3 permite concluir sobre el interés mayor de los

lugares vinculados al poder político y religioso, situados en

especial alrededor o en la proximidad inmediata de la Plaza

Grande, y el peso, que finalmente sigue siendo importante,

de la visión monumental del patrimonio, aunque no repre-

senta sino 3 de las 11 variables consideradas.

4. Los elementos y lugares esenciales del patrimo-
nio 

En el marco de la identificación de los luga res de mayor in-

terés en términos de patrimonio para el Distrito Me-

t ropolitano de Quito, la selección realizada (mapa 5-4) se

basó en algunas consideraciones simples.

En primer luga r, el núcleo del Centro Histórico de Quito
es innegablemente el espacio patrimonial por exc e l e n c i a

del Distrito. Por el reconocimiento internacional de que

es objeto, las edificaciones rep re s e n t at ivas de la historia
y de la cultura ecuatorianas que en él se concentran y su

interés turístico mayo r, se imponía designarlo como ele-
mento esencial en términos de pat r i m o n i o. Por otra

p a rt e, p a reció más lógico considerar el espacio del casco
colonial en su totalidad que elegir algunos edificios en

función de una jera rquía ra zonada como la pre s e n t a d a

a n t e r i o rm e n t e, pues el conjunto arq u i t e c t u ra l , histórico y
c u l t u ral del núcleo colonial tiene mayor valor pat r i m o-

nial que una selección de edificaciones.

En segundo término, se escogieron tres conjuntos fuera del

Centro Histórico, que gozan desde ya de una legitimidad
patrimonial y asocian valores arquitecturales, culturales y de

identidad que no se limitan al periodo colonial sino que co-

rresponden a lugares de asentamientos aborígenes: se trata
de Guápulo, Conocoto y Chillogallo. Además, se agregó a

esa selección el asentamiento aborigen Mariana de Jesús,
descubierto recientemente y al que los arqueólogos atri-

buyen gran importancia.

F u e ra de Quito, se considera ron de importancia mayor 4

i glesias de origen hispánico (Nay ó n , C h e c a , Tumbaco y
P i fo ) , el sitio ab o r i gen de Ru m i c u ch o, situado cerca de la

Mitad del Mundo, y el Camino del Inca, ubicado a lo largo
del límite suroriental de Quito.
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Cuadro 5-1
Los elementos patrimoniales del Centro Histórico de Quito
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Mapa 5-1
Sistema histórico-patrimonial del DMQ
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Mapa 5-2
Sistema histórico-patrimonial de Quito
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Mapa 5-3
Jerarquía de los elementos patrimoniales del CHQ
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Mapa 5-4
Los lugares esenciales del patrimonio en el DMQ



Este capítulo trata de los luga res de producción y de ofe rt a

de la cultura que constituye n , de cierta manera , la pro l o n ga-

ción de lo que puede ofrecer el patrimonio a la pobl a c i ó n

q u i t e ñ a . El pat r i m o n i o, elemento cultural por exc e l e n c i a , e s

objeto del capítulo 5.

Los luga res de producción de cultura son los centros o talle-

res de producción mu s i c a l , t e at ral y de artes plásticas, de pro-

ducción y distribución cinemat ogr á f i c a , así como las estacio-

nes de radio y telev i s i ó n1. Por su part e, los luga res de ofe rt a

de cultura comprenden los siguientes elementos: mu s e o s, b i-

bl i o t e c a s, l i b re r í a s, c e n t ros cultura l e s, c e n t ros de ex p o s i c i ó n

( a rtes plásticas, a rt e s a n í a s, l i b ro s … ) , galerías de art e, c e n t ro s

de espectáculos, t e at ros y cines2. La cultura considerada bajo

este ángulo es de gran importancia para la ciudad de Quito y

ello por varias ra zo n e s.

1. Importancia de la cultura para Quito

La cultura permite, en primer lugar, la conservación del pa-

sado y de las tradiciones. El patrimonio histórico y cultural

(capítulo 5) al igual que los museos, conservan los vestigios

físicos del pasado. Los museos son particularmente nume-

rosos y algunos de gran re n o m b re como el Museo

Arqueológico del Banco Central o el Museo Nacional de

Arte Colonial. Más allá de esos ve s t i g i o s, la tradición cultu-

ral también se perp e t ú a . Es muy marcada desde el periodo
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1 Estos lugares fueron localizados gracias a la base de datos consti-
tuida para el estudio sobre las empresas de Quito (capítulo 13) y a

la clasificación de las mismas según su sector de actividad (obte-
nida del archivo empresas del SRI, 1999, que indica el CIIU de

cada una). La información está disponible a escala de las hojas ca-
tastrales.

2 La info rmación fue reunida a partir de dos relaciones de la base
de datos de la Unidad de Estudios Metropolitanos de la Di-

rección Metropolitana de Te rritorio y Vivienda del Municipio de
Q u i t o. Estos datos fueron actualizados y completados mediante

encuestas telefónicas y visitas de campo principalmente.

p recolonial cuando la Escuela de A rte Quiteño tuvo una in-

fluencia decisiva tanto en la morfo l ogía urbana de lo que

h oy se considera como Centro Histórico de Quito como en

las artes plásticas que hicieron de la capital ecuatoriana una

ciudad de pers o n a j e s, l eyendas y tra d i c i o n e s. En las épocas

p o s t e r i o re s, el mimo, el cuento y el teat ro tuvieron cabida a

p a rtir de la creación de personajes oscuros y misteriosos que

h i c i e ron de Quito una ciudad legendaria (la Vi u d a , la To re ra ,

el Chulla Quiteño…). Por tanto la tradición es un factor que

ha incidido en la pre s e ncia de movimientos culturales de re-

valorización permitiendo la continuidad del arte plástico,

de las artes escénicas y de las letras. Por ejemplo gracias a

esos movimientos aún se observan en la calle zancos, tea-



que ofrece nu m e rosos espectáculos de artistas ex t ra n j e ro s,

l u ga res especializados tales como los cafés culturales (Café
L i b ro, E xe d ra o el Po b re Diablo) en los que se pre s e n t a n

m ú s i c o s, e s c r i t o res y poetas, las salas de cine como Ocho y
Medio o El Octaedro que proyectan nu m e rosos filmes lat i-

noamericanos y euro p e o s. Existen también centros de pro-
p agación de la cultura ex t ra n j e ra como la Alianza Fra n c e s a ,

la Asociación Humboldt, el Centro Cultural Bra s i l e ro o la

Sociedad Dante A l i g h i e r i , e n t re otro s.

La importancia de la cultura en Quito tiene también una di-

mensión económica. El comercio de obras de arte y de ar-

tesanía es particularmente desarrollado ya sea en las gale-

rías de alto nivel (Olga Fish, K i n g m a n , M u s e o

Guayasamín…) o en lugares más turísticos y populares

como el parque de El Ejido u otros puntos de venta, parti-

cularmente numerosos en el barrio La Mariscal. Las salas

de espectáculos, de cine, con la reciente creación de esta-

blecimientos modernos multi-salas (Multicines CCI,

Cinemark, El Recreo) y la venta de libros en librerías o en

los centros de exposición (ferias del libro de la Casa de la

Cultura o de la Universidad Católica, etc.) participan igual-

mente de la economía de la capital ecuatoriana.

Se trata ya sea de la conservación del pasado, del desarrollo cul-

t u ral de la pobl a c i ó n , de ap e rt u ra intern a c i o n al o de aporte

económico, la cultura constituye un elemento importante

para la imagen de una ciudad que pretende ser a la vez mo-

derna y competitiva, manteniéndose fiel a sus tradiciones.

Los diferentes lugares de cultura cuya repartición espacial

se analiza hacen de Quito la primera ciudad cultural del

país.

2. Repartición geográfica de los lugares de produc-
ción y de oferta de cultura

tro, música nacional, poesía urbana y espacios como tea-

tros, cafés culturales, galerías son conocidos a nivel no solo

local sino nacional.

Entre los lugares más representativos de la conservación y

la revalorización de la tradición cultural, se pueden citar los

teatros de la Casa de la Cultura, Sucre (en remodelación),

Malahierba o el Patio de Comedias, además de los centros

culturales Mama Cuchara o Humanizarte que alían teatro,

música y danza. Otros ejemplos son la galería de la Facultad

de Artes, lugar de promoción de literatura, poesía y artes

plásticas, y varias iglesias del Centro Histórico que ofrecen

a menudo conciertos de música clásica y nacional.

Aparte de la conservación del pasado y de las tradiciones,

el desarrollo cultural de la población está estrechamente

vinculado a la existencia y la promoción de diferentes luga-

res de producción y de oferta de cultura en la ciudad.

Concierne en especial a la población joven, niños de escue-

las y colegios, estudiantes universitarios. Estos últimos, en

el marco de sus actividades educativas, frecuentan común-

mente los museos y las bibliotecas (como la del Centro Cul-

tural Metropolitano que posee un fondo de más de 50.000

obras, la de la Casa de la Cultura Ecuatoriana o las de la

Universidades Central y Católica).

La cultura constituye igualmente una de las vías privi-

legiadas de la apertura internacional. La internacionalidad
cultural se concreta en Quito en lugares variados como li-

brerías donde se encuentran obras en idiomas ex t ra n j e ro s

(caso de Libri Mundi) o centros de exposiciones plásticas,
de mu e s t ras de cine, de obras y autores internacionales o

p resentaciones de cantantes cosmopolitas. Esto ha hecho de
Quito una ciudad con una plusvalía cultural reconocida in-

t e rn a c i o n a l m e n t e. Algunos elementos culturales son los úni-

cos en el país en ofrecer tales actos o pro d u c t o s. C o m o
e j e m p l o, se pueden citar la Casa de la Cultura Ecuat o r i a n a
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Se elaboraron dos mapas para representar la distribución

geográfica de los lugares de producción y de oferta de cul-

tura. El mapa 6-1, que cubre gran parte del Distrito revela

su concentración, sumamente fuerte, en el centro y el cen-

tro norte de la ciudad así como la gran pobreza del resto del

Distrito en este aspecto. Los lugares de producción de cul-

tura están representados exclusivamente en la ciudad de

Quito mientras es posible identificar algunos lugares de

oferta de cultura en las parroquias suburbanas, en par-

ticular en Calderón (bibliotecas), San Antonio (museos,

entre ellos el de la Mitad del Mundo) y en los valles (bi-

bliotecas, una librería —Libri Mundi—, algunas galerías y

un Multicine). Se puede observar igualmente que el centro

de gravedad de los lugares de oferta de cultura se sitúa algo

más al sur que el de los lugares de producción, tendiendo

estos últimos a concentrarse en los barrios más modernos.

El mapa 6-2, a mayor escala, se centra en los espacios

donde la densidad de lugares de cultura es alta. La mayor

concentración se sitúa desde el Centro Histórico hasta el

parque La Carolina, en especial en los barrios González

Suárez, El Ejido, El Girón y La Mariscal. Según el tipo de

l u ga res se pueden distinguir tres espacios. El Centro

Histórico reúne la mayoría de museos de la ciudad (Santo

Domingo, Casa de Sucre, San Agustín, Benalcázar, Museo

de la Ciudad, etc.). Allí se encuentran igualmente centros

culturales tales como el Centro Cultural Metropolitano, así

como algunos teatros. El espacio comprendido entre el

Centro Histórico y el parque La Carolina presenta la mayor

diversificación de los lugares de cultura. Las bibliotecas (en

especial universitarias) están allí ampliamente representa-

das, al igual que librerías, galerías de arte, centros de expo-

sición, teatros y centros culturales, en particular la Casa de

la Cultura Ecuatoriana que alberga entre otros al Museo

Arqueológico del Banco Central. Es también en este espa-

cio donde los lugares de producción de cultura son más nu-

merosos (barrios La Mariscal, Colón, La Paz). A nivel de La

Carolina y más al norte, predominan a la vez modernas li-

brerías, bibliotecas (pertenecientes en su mayor parte a ins-

tituciones privadas), salas de cine (en particular Cinemark y

Multicines CCI) y centros culturales.

Es pues visible una tendencia a la especialización ge ogr á f i c o -

c u l t u ra l , vinculada con la antigüedad y la imagen de cada con-

junto de barr i o s : la historia y la tradición con el Centro

H i s t ó r i c o ; el eclectismo y el va n g u a rdismo con el sector de La

Mariscal y los barrios cercanos donde las actividades cultura-

les van de la mano con actividades comerc i a l e s, turísticas y

una notable vida nocturn a ; el carácter a la vez más ap a c i bl e,

más moderno y más elitista con los barrios situados alre d e d o r

y al norte de La Carolina simultáneamente residenciales y so-

p o rte de actividades financieras y comerciales de alto nive l . E l

sector de La Carolina es el más desap egado a la historia y al

p at r i m o n i o, m i e n t ras que La Mariscal constituye, en este

p l a n o, un espacio de transición entre tradición (rep re s e n t a d a

por el Centro Histórico) y modern i d a d . Allí los luga res de cul-

t u ra utilizan a veces antiguas casas de la época colonial y re-

p u bl i c a n a , lo que es el caso de la galería Exe d ra o del Instituto

Nacional de Patrimonio Cultura l .

3. Elementos y lugares esenciales de la cultura
en el DMQ

Al igual que en otros temas de este libro, se trata de de-

terminar los lugares esenciales de la cultura en el seno del

DMQ. Estos fueron seleccionados a partir de los datos an-

teriores y se escogieron las mallas3 en las cuales al menos

tres lugares de oferta o de producción de cultura estaban

representados. Sin embargo, se escogieron algunas mallas

que presentan menos de tres lugares de cultura, en la me-

dida en que comprendían un elemento de gran importancia

para Quito (Coliseo General Rumiñahui o la biblioteca de

la Universidad Central). El mapa 6-3 presenta el resultado



Los lugares esenciales del DMQ

72

de esta selección y evidencia la fuerte concentración de lu-

gares esenciales en un espacio reducido de la ciudad de

Quito.

3 Los datos re l at ivos a los luga res de producción de cultura (dis-
p o n i bles a escala de las hojas cat a s t rales) y los datos puntuales re s-

pecto de la ofe rta de cultura fueron agregados en mallas (400 x 400
m ) , lo que permite obtene el número total de luga res de cultura en

el espacio cubierto por cada malla. Estas son las mismas que serán
utilizadas en los mapas de síntesis de los elementos de mayor inte-

rés del DMQ.
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Mapa 6-1
Lugares de producción y oferta

de cultura en el DMQ
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Mapa 6-2
Concentración espacial de la producción

y oferta de cultura en Quito
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Mapa 6-3
Los lugares esenciales de la cultura en el DMQ





La atención con agua potable al DMQ está a cargo de la

E m p resa Municipal de Alcantarillado y Agua Po t able de

Quito (EMAAP-Q )1. De manera muy general, el abasteci-

miento de agua potable a una ciudad es el resultado de tres

grandes operaciones sucesivas: la captación y la conducción

del agua hasta una planta, el tratamiento del agua para ha-

cerla potable y finalmente la distribución al consumidor

final a través de una red de tanques y líneas de distribución.

En Quito, el abastecimiento de agua potable ha expe-

rimentado en los últimos 15 años dos profundas mo-

dificaciones. En primer lugar, a inicios de los años 1990, la

entrada en servicio del sistema Papallacta-Bellavista, para

atender al Norte de la ciudad, reemplazó el bombeo del

acuífero que planteaba cada vez más problemas en térmi-

nos de calidad y de cantidad de agua. En segundo término,

la construcción del sistema La Mica-Troje permite apenas

desde el año 2000 abastecer al sector sur de la ciudad, que

en ese entonces no disponía aún de un servicio de distri-

bución de agua potable.

Hoy en día, el abastecimiento del Distrito se apoya en-

tonces en cuatro sistemas principales, organizados en torno

a cuatro plantas, que garantizan más del 85% de la pro d u c-

ción de agua potable en el Distrito: B e l l av i s t a , P u e n ga s í , E l

Placer y El Tro j e. Si bien el abastecimiento de la zona urbana

de Quito es re l at ivamente adecuado, no ocurre lo mismo en

las parroquias suburbanas donde la atención es muy defi-

c i e n t e.

Pa ra comprender el funcionamiento del abastecimiento de

agua en el Distrito Metro p o l i t a n o, j e ra rquizar los elementos

y distinguir lo que se puede considerar como los elementos

de mayor interés del abastecimiento de agua potable del

D M Q, dos procedimientos son posibl e s. P r i m e ramente se

puede ap reciar la importancia de cada uno de los sistemas

de manera tradicional en función de los datos cuantitat ivo s

re l at ivos a la captación y la conducción del agua cru d a , a l

t ratamiento y a la distribu c i ó n . Sin embargo, se puede tam-

bién intentar ra zonar de fo rma sistémica para evidenciar las

i n t e rrelaciones entre los elementos vitales del ab a s t e c i-

miento de ag u a , y su importancia re l at iva desde el punto de

vista funcional, más allá de las consideraciones cuantitat iva s.

En ambos casos, los datos provienen evidentemente de la

E M A A P - Q2.

1. Jerarquización cuantitativa
Las plantas de tratamiento del agua son los nudos esen-
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1 Creada mediante ordenanza municipal Nº 3057 del 16 de no-

viembre de 1993.
2 Se trata, por un lado, de datos cuantitativos, y por otro, de un aná-

lisis sistémico del abastecimiento de agua que pudo re a l i z a rse gra-



ciales del abastecimiento de agua de Quito. En efe c t o, e s

allí donde llegan las líneas de tra n s m i s i ó n3 que llevan el

agua cruda para ser tratada y potab i l i z a d a . Su funciona-

miento depende entonces de su capacidad de trat a m i e n t o

aunque también de los re c u rsos hídricos de que disponen

y de la capacidad de las líneas de transmisión o de re d i s-

t r i bución que llevan el agua cru d a . S egún estos criterios

c u a n t i t at ivo s, el sistema Bellavista es el más import a n t e
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cias a entrevistas con técnicos de la EMAAP-Q, cuyas conclusio-

nes fueron validadas.
3 Según el vocabulario técnico de la EMAAP-Q, las líneas de trans-

misión son las que llevan el agua cruda desde las zonas de capta-
ción hasta las plantas y las líneas de redistribución son las que lle-

van agua cruda de una planta a otra.
4 Se trata de la línea de transmisión que se origina en Papallacta

(3.000 l/s) además de la línea de optimización del mismo nombre
(1.000 l/s) construida recientemente.

5 La producción de agua depende del recurso hídrico y por tanto de
los estiajes. Así, en mayo del 2002, la planta Bellavista produjo

1.924 l/s y Puengasí 2.155 l/s. En agosto, Bellavista produjo 2.205
l/s y Puengasí 2.024. En promedio, Puengasí produjo entonces

más.

Cuadro 7-1
Capacidad de producción de las plantas de agua del DMQ

puesto que puede producir 3 m3/s de agua potable a par-

tir de canalizaciones que pueden tra n s p o rtar 4.000 l/s4,

s eguido de cerca por el sistema Puenga s í , que está en ca-

pacidad de tratar 2,8 m3/ s. En cambio, en términos de

p roducción efe c t iva de agua potabl e, los dos mayo res sis-

temas son más o menos equiva l e n t e s, pues Puengasí pro-

duce incluso un volumen lige ramente superior5. Se puede

c o n s t atar que la planta El Tro j e, que entró en fun-

cionamiento re c i e n t e m e n t e, no utiliza sino el 35% de su

c apacidad de producción de agua potable (cuadro 7-1).

La siguiente figura (7-1) permite visualizar el peso relativo

de las cuatro plantas principales en función de tres criterios

cuantitativos principales: el potencial de recursos de agua

cruda que entra, la capacidad de tratamiento y la cantidad

de agua potable efectivamente producida.

Después de la cap t a c i ó n , la transmisión y el trat a m i e n t o, e l

agua potable transita por tanques de distribu c i ó n . Estos son

puntos altos de almacenamiento y de regulación de agua po-

t able antes de que entre en la red de distribución que at i e n d e

a los consumidore s. En el Distrito Metro p o l i t a n o, el más im-
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Figura 7-1
Capacidad de las líneas de transmisión de agua y capacidad y producción de las plantas

p o rt a n t e, y de lejos, es el tanque Carolina Medio, que rep re-

senta un volumen de almacenamiento de 17.000 m3. To d o s

los demás tienen una capacidad inferior a 10.000 m3. A la sa-

lida de los tanques, el agua potable entra en la red principal

de distribución que está fo rmada de tuberías de 1 a 44 pul-

gadas de diámetro. La cart ografía de estos elementos princi-

pales del ab a s t e c i m i e n t o, e l ab o rada en función de los dat o s

c u a n t i t at ivos disponibl e s, mu e s t ra cl a ramente el limitado

equipamiento de las parroquias subu r b a n a s. P resenta tam-

bién las zonas teóricas de distribución de cada uno de los

principales sistemas de abastecimiento (mapa 7-1).

2. El funcionamiento sistémico del abastecimiento
de agua potable del DMQ

El siguiente croquis (figura 7-2) es una esquematización del

funcionamiento del abastecimiento de agua en Quito6.
Intenta dar cuenta de las interrelaciones entre líneas de

transmisión, de redistribución, plantas y tanques principa-



les, permitiendo tener una imagen más cercana a la reali-

dad. El aspecto fundamental revelado por este esquema es
la dependencia recíproca de los cuatro sistemas principales

y las zonas de abastecimiento. Así, la planta de Puengasí de-
pende del sistema de El Troje en hasta 650 l/s para su abas-

tecimiento de agua cruda, lo que equivale a más del 20% de
su producción. La planta El Placer recibe 450 l/s de agua

cruda7 de la planta de Puengasí, es decir el equivalente de

más de la mitad de su capacidad de producción. Existe pues
una fuerte interdependencia entre los sistemas de Puengasí,

El Troje y El Placer. Por otro lado, el tanque principal del
sistema Bellavista, Carolina Medio, puede ser abastecido

por las tres mayores plantas, pero el tanque Bellavista, se-

gundo en tamaño (9.000 m3), conectado a las dos plantas,
Bellavista y Puengasí, es abastecido preferentemente por

Puengasí8. Estos elementos muestran que la zona teórica
de abastecimiento de Bellavista depende en parte de la

planta Puengasí. Algunas pequeñas plantas suburbanas de
los valles dependen del recurso hídrico de Bellavista, la de

Conocoto depende a la vez de El Troje y del canal que

abastece a Puengasí. Esta lectura sistémica y no solo cuan-
titativa permite comprender el impacto del no funciona-

miento de cada sistema, expuesto en las siguientes figuras.

Se puede constatar primeramente la existencia de una zona

privilegiada en el centro norte de Quito: pudiendo ser abas-

tecida por tres plantas diferentes, el no funcionamiento de

una u otra no tendría una consecuencia notable en esta pe-

queña parte de la ciudad, delimitada grosso modo por la ave-

nida Mariana de Jesús al norte y una transversal a la altura

del Itchimbía al sur (mapas 7-2, 7-3, 7-4 y 7-5).

En cambio, la interrupción de la llegada de agua a Puenga s í

p rovocaría escasez en prácticamente la mitad de la zona sur

de Quito y tendría un impacto nada despre c i able en la zo n a

abastecida por El Placer, en la medida en que Puengasí env í a

Figura 7-2
Esquema general de funcionamiento

del sistema de abastecimiento de agua
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6 Este esquema fue elaborado y validado conjuntamente con técni-

cos de la EMAAP-Q durante las entrevistas.
7 En caso de necesidad, la línea de redistribución correspondiente

puede transmitir igualmente agua potable
8 Debido a que en periodos de estiaje la planta de Bellavista no dis-

pone de suficientes recursos hídricos.
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agua cruda a esa planta (figura 7-2 y mapa 7-2). Una defi-

ciencia en el funcionamiento de la planta de Puengasí tendría

igualmente un efe c t o, aunque menor, en el abastecimiento del

n o rte de la ciudad pues el agua potable distribuida por uno de

los principales tanques de esta zona (Bellavista) puede prove-

nir de esa planta. La interrupción de Bellav i s t a , d ebida ya sea

a una deficiencia de la planta en sí o a una ru p t u ra de la línea

de transmisión provocaría por su parte una suspensión de la

d i s t r i bución de agua potable en buena parte del norte de la

ciudad y también en ciertos sectores del valle que dep e n d e n

de ella (map a 7-3 ) . Sin embargo, esto no conllevaría conse-

cuencias en el abastecimiento del centro y del sur de la ciu-

d a d . Como lo mu e s t ra el mapa 7-4, El Placer es vital para la

d i s t r i bución de agua en una pequeña parte de la ciudad, en las

l a d e ras sur del Pich i n ch a . Su deficiencia no tendría entonces

sino consecuencias re l at ivamente limitadas en el espacio. E l

no funcionamiento de El Troje afectaría pre fe rentemente a la

zona del ex t remo sur de Quito, p e ro la interrupción de la lí-

nea de transmisión proveniente de La Mica tendría además

un impacto, aunque más limitado, en el sector de Conocoto

además de afectar marginalmente a la planta Puengasí (map a

7 - 5 ) .

En lo referente a los caudales de agua cruda que llegan a

una planta, en la hipótesis de deficiencia de esta, simple-

mente serían reajustados en la fuente o redistribuidos a las

otras plantas en función de las posibilidades que ofrece la

red de redistribución.

3. Jerarquización funcional

El procedimiento sistémico adoptado permite afirmar que

la planta de Puengasí desempeña un papel más esencial que
Bellavista en el abastecimiento de agua a la ciudad. En

efecto, esa planta tiene una responsabilidad no desprecia-
ble, incluso esencial en el abastecimiento del norte y de

buena parte del sur de la ciudad, y en el funcionamiento de

El Placer que abastece al centro. Paralelamente, el sistema
de Bellavista no interviene en el centro ni en el Sur, ni en lo

que respecta al recurso de agua cruda, ni en términos de
distribución del agua potable. Esta visión sistémica permite

entonces jerarquizar las plantas de manera más pertinente
que los simples datos cuantitativos, al tiempo que subraya

el importante papel que desempeñan los tres tanques prin-

cipales del sistema de Bellavista que son Alpahuasi Alto,
Carolina Medio y Bellavista. El mapa 7-6 es una represen-

tación de los principales elementos del abastecimiento así
jerarquizados, es decir según criterios cualitativos de tipo

funcional. Muestra, por orden de importancia, Puengasí,

Bellavista, El Troje y El Placer con sus respectivas líneas de
transmisión, así como los tres principales tanques de distri-

bución.

4. Elementos y lugares esenciales del abasteci-
miento de agua potable en el DMQ

A partir de este análisis, la determinación de los elemen-

tos de mayor interés para el abastecimiento de agua en el

DMQ retoma los primeros elementos de la jera rquía es-

t ablecida y los presenta en el mapa 7-7 .

Se trata de:

• las tres líneas principales de captación (línea de los pára-

mos del Papallacta que alimenta a la planta de Bellavista,

línea del río Pita proveniente del Cotopaxi, que atiende

a Puengasí, y línea de la laguna La Mica proveniente del

Antizana que alimenta a El Troje);

• las cuatro plantas principales: Puengasí, Bellavista, El

Troje, El Placer;

• los tres tanques principales: Bellavista, Carolina Medio y

Alpahuasi Alto.
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Mapa 7-1
Jerarquización cuantitativa de los elemen-
tos del sistema de abastecimiento de agua

potable
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Mapa 7-2
Zonas de desabastecimiento en caso de deficiencia de la planta Puengasí
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Mapa 7-3
Zonas de desabastecimiento en caso de deficiencia de la planta Bellavista
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Mapa 7-4
Zonas de desabastecimiento en caso de deficiencia de la planta El Placer
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Mapa 7-5
Zonas de desabastecimiento en caso de deficiencia de la planta El Troje
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Mapa 7-6
Jerarquización funcional de los elementos del
sistema de abastecimiento de agua potable
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Mapa 7-7
Los lugares esenciales del sistema de abastecimiento de agua potable en el DMQ 



El consumo alimentario es un dato constante de la ciudad.

Su volumen depende de la amplitud de la colectividad y de

su poder adquisitivo. En el caso de Quito, faltan informa-

ciones para tratar de evaluar la oferta de víveres y el con-

sumo real de sus habitantes. Sin embargo, es posible esti-

mar las necesidades de la población a partir de los datos del

INEC sobre los productos y cantidades mínimas necesarias

para una familia de 5 personas durante un mes (canasta bá-

sica familiar). Sobre la base de 1’850.000 habitantes a fines

del 2001, el cuadro 8-1 proporciona una estimación de las

necesidades del DMQ relativa a los 10 productos de mayor

consumo entre los 35 inventariados por el INEC. Las can-

tidades más importantes corresponden al arroz (más de

300 toneladas por día) y a la leche (alrededor de 460.000 li-

tros diarios).

El análisis sintético presentado a continuación apunta a

poner en evidencia los elementos esenciales del sistema de

abastecimiento y de distribución de los productos alimenti-

cios y a examinar su repartición espacial.

1. El abastecimiento de la ciudad

El abastecimiento alimentario de la ciudad está garantizado
en primer lugar por vías de comunicación que permiten el

transporte de los productos desde los lugares de produc-
ción hasta los lugares de consumo. Era entonces útil iden-

tificar esas vías y medir su importancia relativa. Debido a la
inexistencia de datos actualizados sobre el origen de los

productos alimentarios, se utilizó un estudio realizado en
1990 por la Dirección de Mercados1. En él se listan los pro-

ductos vendidos en Quito según la provincia de origen.
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Cuadro 8-1
Estimación de las necesidades diarias en alimentos

de mayor consumo en el DMQ 



sicos) provienen de la Costa o de la Sierra por la

Panamericana Sur. Esta es, de lejos, la vía más importante

para el abastecimiento de Quito con productos alimenta-

rios. Viene luego la Panamericana Norte, por la que transita

el 44% del número de productos. La Interoceánica y la vía

Para conectar a esas provincias se determinaron cuatro vías

principales: Panamericana Norte, Panamericana Sur, vía
Calacalí - La Independencia (Mitad del Mundo) y la

Interoceánica (mapa 8-1).

Como no se conocen las cantidades de productos, la im-

portancia relativa de las cuatro vías se determinó según la

diversidad de los víveres que transitan por ellas (cuadro 8-

2). El estudio de la Dirección de Mercados considera 75

productos, entre ellos 10 productos básicos (según la ca-

nasta familiar básica del INEC). El cuadro indica que el

80% del número de productos (y 9 de los 10 productos bá-

Los lugares esenciales del DMQ
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1 Diagnóstico del sistema de merc a d os, D i rección de Merc a d o s, o c t u b re de
1 9 9 0 , p. 4 9 - 5 1 . Pese a su antigüedad, la info rmación sigue siendo

globalmente válida en la medida en que se trata de productos ali-
mentarios básicos cuyos luga res de producción son re l at iva m e n t e

e s t ables en el tiempo.

Cuadro 8-2
Origen de los productos alimenticios consumidos en el DMQ
en función de la región de procedencia y de la vía utilizada
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Calacalí-La Independencia se revelan como vías secun-

darias en la medida en que menos del 10% del número de

productos transita por ellas. La provincia de Pichincha

constituye un caso particular pues provee de una gran va-

riedad de productos a la capital (53% del número de pro-

ductos), pero como no se conocen con precisión los luga-

res de producción, no fue posible identificar las carreteras

utilizadas. Se puede sin embargo suponer que la mayoría de

víveres transitan por la Panamericana Norte o la Paname-

ricana Sur.

2. Del abastecimiento a la distribución

El mapa de los principales lugares de distribución de los

productos alimentarios repartidos según su tipo (mapa 8-2)

fue elaborado a partir de los datos de la Dirección de

M e rcados (2000) —hoy Empresa Metropolitana de

Rastro— y de la Dirección Metropolitana de Territorio y

Vivienda (DMTV), que fueron completados y actualizados

mediante trabajos específicos de investigación y encuestas,

en especial en lo referente a los supermercados. La red de

distribución está compuesta de mercados, ferias y super-

mercados, a los que se agregaron dos bodegas y dos cen-

tros importantes de procesamiento de alimentos. El cuadro

8-3 indica su número (114 en total) y su repartición entre la

ciudad de Quito y el resto del Distrito.

Los mercados

Se trata de instalaciones municipales construidas y ade-
cuadas (en particular en el plano de las infraestructuras bá-
sicas o en el aspecto sanitario) para la comercialización de
víveres y mercaderías varias. Los espacios utilizados son
fijos y el funcionamiento es, según los casos, diario, limi-
tado a ciertos días de la semana e incluso a un solo día: por
ejemplo, en las parroquias suburbanas, el sábado y el do-
mingo son días de mercado (ver el mapa 8-3 que presenta

los días de funcionamiento de los diferentes lugares de dis-
tribución de los productos alimentarios). La información
disponible permitió identificar 40 mercados. Se descartaron
aquellos que no ofrecen víveres. Entre los mercados del
DMQ, dos se distinguen claramente: el Mercado Mayorista
y el mercado de San Roque.El primero, situado en el cen-
tro sur de la ciudad, cerca a la Panamericana Sur, es el prin-
cipal mercado al por mayor del Distrito y constituye uno de
los elementos vitales en materia de abastecimiento y de re-
distribución de productos alimentarios. La importancia de
este establecimiento manejado directamente por el
Municipio (y no por la Dirección de Mercados) se debe no
solamente a su tamaño (1.200 feriantes) y al hecho de que
concentra gran parte de los productos que llegan a Quito y
son redistribuidos hacia otros mercados, sino también a su
capacidad de almacenaje de productos no perecibles en un
espacio de cerca de 3 hectáreas.

Cuadro 8-3
Principales lugares de distribución de los alimentos en el DMQ



El mercado de San Roque, ubicado en pleno centro de la

ciudad, es uno de los más frecuentados y su área de in-

fluencia cubre todo el Distrito. En un espacio de más de

14.000 m2, se dedica a la venta masiva de productos al por

menor, al tiempo que desempeña un papel sumamente im-

portante en la venta al por mayor. Sigue funcionando como

mercado mayorista pese a una reorganización que debía li-

mitar esa actividad en beneficio del Mercado Mayorista. En

los hechos, ambos mercados se han especializado de alguna

manera en ciertos tipos de productos. Al Mayorista llegan

principalmente abarrotes (arroz, azúcar, aceites, pastas, en-

latados), frutas y hortalizas. En San Roque predominan las

frutas tropicales, los mariscos y las frutas importadas (man-

zanas, uvas…)2.

Los demás se dedican principalmente a la venta al por

menor. Entre ellos, algunos se destacan por el número de

feriantes o los puestos ocupados. Es el caso de los merca-

dos La Magdalena, La Carolina, Central, San Francisco,

Santa Clara o el de Calderón.

Las ferias

Existen ferias de dos tipos. Las ferias libres, en número de

3 (La Ofelia al norte de la ciudad, La Marín en el centro y

La Gatazo en el sur), fueron creadas en 1987 por iniciativa

de la Empresa Nacional de Productos Vitales (ENPRO-

VIT). Ejercen un papel mayor en el abastecimiento de la

ciudad, siendo su objetivo poner directamente en contacto

a los productores y consumidores, eliminar al máximo los

intermediarios y luchar contra el alza de los precios3. Se re-

alizan al aire libre en lugares destinados para este propósito,

en infraestructuras de madera o metal y techos de plástico.

Funcionan dos días a la semana (por ejemplo, el sábado y

el domingo en el caso de La Ofelia y El Gatazo).

Las 34 ferias barriales inventariadas por la Dirección de

Mercados son estructuras más pequeñas que las anteriores,

con un número de feriantes del orden del centenar4. Su

radio de acción cubre esencialmente el barrio donde están

situadas. Funcionan por lo general un día a la semana.

A esas ferias se pueden agregar 6 plataformas que ofrecen

productos igualmente en espacios abiertos, generalmente a

proximidad de mercados de los que constituyen extensio-

nes fluctuantes.

Los supermercados

Son establecimientos comerciales en los que se venden ar-

tículos de todo tipo por el procedimiento de autoservicio.

Se consideraron los 28 supermercados de las cadenas

Supermaxi, Mi Comisariato y Santa María que son los más

grandes, al igual que los comisariatos del Ejército, de la

FAE, de la Marina y de la Policía, exclusivos para personas

relacionadas con el medio militar y policial. Teniendo en

cuenta su superficie de venta y la cantidad de productos ex-

pendidos, algunos pueden considerarse como los más im-

portantes de su respectiva cadena. Es el caso del Megamaxi,

de la cadena Supermaxi, inaugurado en agosto del 2002, o
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2 IMPROCONSULT (1999), Estudio de reorganización de mercados del

Centro Histórico de Quito.
3 s egún Cazamajor d’Art o i s, Philippe  (1992), en Atlas Infográfico de Quito:

socio-dinámica del espacio y política urbana . Si bien ese fue su objetivo origi-
n a l , con el paso de los años, su función de acercamiento entre pro d u c-

t o res y consumidores ha desap a re c i d o, siendo en la actualidad un serio
p ro blema para la ciudad debido al traslado del mismo personal de los

m e rcados a las ferias libre s.
4 A título de comparación, la feria libre La Ofelia cuenta con más de

2.000 feriantes.
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de Mi Comisariato situado en el Quicentro Shoping.

Las bodegas

Las bodegas corresponden a grandes espacios destinados al

almacenamiento de productos exclusiva o parcialmente ali-
mentarios. El Mercado Mayorista tiene un espacio de ese
tipo, al igual que algunos supermercados. Se retuvieron
como bodegas en el sentido estricto (desconectadas de los
mercados o supermercados) la bodega del Supermaxi, si-
tuada al norte de la ciudad así como la Almacenera Agro,

implantada en la parroquia de Calderón. Esta última forma
parte de un conjunto de 6 almaceneras con las que cuenta
el DMQ, pero únicamente la primera pudo ser localizada
con precisión y cartografiada. Estas almaceneras son «re-
cintos aduaneros públicos», es decir ofrecen el servicio de
almacenamiento temporal de productos mientras se reali-

zan los trámites de aduana en casos de importación.

Los centros de procesamiento de alimentos

Se escogieron dos centros considerados esenciales para el

abastecimiento de la ciudad: el Camal Metropolitano (em-

presa que da el servicio de faena de reses). Se trata del prin-

cipal matadero de la ciudad donde se faena un promedio de

1.000 reses a la semana5. Se faena también ganado ovino

con un promedio de 330 por semana y cerdos entre 190 y

200 por semana. El Camal cubre entre un 40 y 45% de la

demanda del DMQ en carne de res6. El segundo esta-

blecimiento seleccionado fue la Pasteurizadora Quito que

procesa la leche proveniente de las haciendas de Pichincha

o de las provincias cercanas de la Sierra. Allí se comerciali-

zan entre 120.000 y 150.000 litros por día, es decir cerca de

un tercio de las necesidades cotidianas del Distrito.

3. La repartición espacial de los lugares de
distribución de productos alimenticios

El mapa de los lugares de distribución de los víveres  en el
Distrito (mapa 8-4) pone ante todo en evidencia un déficit
de mercados en cerca del 70% del territorio metropolitano.
Su repartición es muy desigual entre Quito (que concentra
el 80% de los lugares de distribución) y el resto del Distrito.
La diferencia es igualmente notable entre los sectores
orientales y occidentales del Distrito. Al este, cada parro-
quia posee al menos un mercado, lo que no es el caso de las
parroquias occidentales. En estas últimas, existen probable-
mente mercados pero no son manejados por la Dirección
de Mercados por lo que no se pudo localizarlos7. Otra dis-
paridad de repartición es visible al interior mismo de Quito:
el extremo norte y sobre todo el sur aparecen más despro-
vistos de lugares de distribución de productos alimentarios.

En lo que respecta a la repartición por tipo de los lugares
de venta (mapa 8-2), los mercados, además de las parro-
quias suburbanas, ocupan preferentemente el centro y el
centro sur de Quito, mientras que los supermercados están
más representados en el centro norte. Esto refleja las dife-

renciaciones socioespaciales características de la capital
ecuatoriana: la población es más numerosa en el centro sur,
más rica en el centro norte. Las ferias barriales ocupan todo

5 Se trata de semanas de 3 días, el resto del tiempo es consagrado a

la limpieza.
6 Existen otros mat a d e ros (ap roximadamente 150) de menor im-

p o rtancia en el Distrito, que funcionan cl a n d e s t i n a m e n t e.
7 Se puede suponer que se trata de mercados de menor importancia,

en la medida en que escapan al control de la Dirección de
Mercados, y que ofrecen servicios de menor calidad dado su infe-

rior nivel de equipamiento y de condiciones sanitarias.
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el espacio de la ciudad y tienden a llenar los vacíos pro-
vocados por la ausencia de mercados o supermercados,
tanto en el norte como en el sur.

Globalmente se puede observar una repartición imperfecta
de los lugares de venta que están ya sea insuficientemente
representados o por el contrario sobre-representados en

ciertos espacios en cuyo caso se superponen sus áreas de
influencia.

4. Elementos y lugares esenciales del sistema de
abastecimiento y de distribución de alimentos 
en el DMQ

El mapa 8-5 representa el conjunto de elementos de mayor

interés del sistema de abastecimiento y de distribución de

productos alimentarios. Del análisis de ese sistema, se des-

prenden como elementos esenciales para el DMQ:

• la Panamericana Norte y Sur;

• el Mercado Mayorista y el mercado San Roque;

• las tres ferias libres;

• las dos grandes bodegas de víveres;

• el Camal y la Pasteurizadora;

• los mercados, ferias o plataformas del DMQ que tienen

al menos 300 feriantes y/o 300 puestos ocupados;

• 7 supermercados de Quito considerados como los más

importantes por su superficie de venta y la cantidad de

productos expendidos.

Debido a las disparidades espaciales observadas entre la

ciudad de Quito y el resto del distrito, se agregaron:

• los mercados, ferias o plataformas situadas fuera de

Quito, que poseen al menos 150 feriantes y/o 150 pues-

tos ocupados;

• los dos supermercados existentes fuera de la ciudad.
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Mapa 8-1
Vías de abastecimiento del DMQ en productos alimentarios
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Mapa 8-2
Lugares de venta de alimentos (por tipo) en la ciudad de Quito y en las parroquias orientales
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Mapa 8-3
Días de funcionamiento de los lugares de distribución de alimentos
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Mapa 8-4
Lugares de distribución de alimentos en el DMQ y espacios situados a más de 5 km
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Mapa 8-5
Los lugares esenciales del abastecimiento del DMQ en productos alimentarios



Con el desarrollo de la sociedad, de las actividades in-

dustriales y de los servicios, el creciente uso de elementos
como electrodomésticos, iluminación pública o propa-

ganda luminosa, las ciudades necesitan cantidades cada vez

mayores de electricidad. Esta evolución puede medirse en

Quito gracias a la información sobre el número de abona-

dos proporcionada por la Empresa Eléctrica Quito (EEQ).
Si se considera el Atlas Infográfico de Quito, la atención con

servicio eléctrico de la ciudad se ha incrementado en gran

medida desde 19881. El número de conexiones aumentó

aproximadamente en un 70% entre 1988 y 2001 frente a un
crecimiento de la población de algo más del 40% en el

mismo periodo (cuadro 9-1).

1. La cobertura de electricidad en el DMQ
Los mapas 9-1 y 9-2 indican la repartición de los medidores

de electricidad (correspondientes a cada uno de los abona-

dos) en el territorio del DMQ. Esta repartición refleja glo-

balmente la distribución de la población (ver mapa 1-2 en

el capítulo 1) incluso si se observan algunas distorsiones

son visibles como una sobre-representación de medidores

en el centro norte de la ciudad y una subrepresentación en

el sur y en algunas parroquias suburbanas (como Tumbaco

y Alangasí)2. Se puede estimar que en el 2001 la gran ma-

yoría de la población del Distrito tiene acceso a la electrici-

dad, salvo en algunos sectores urbanos marginales y en los

sectores rurales más alejados3.
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1 de Maximy, R . y Vega , J. ( 1 9 9 2 ) , O t ras re d e s : t e l é fono y energ í a

eléctrica – Lámina 25 del Atlas Infográfico de Quito: socio-dinámica del

espacio y política urbana ( I G M - I P G H , O R S TO M ) .
2 La información geo-referenciada sobre los medidores proviene de

la EEQ (junio del 2001) cuyo notable trabajo vale destacar. Se

puede estimar que la representación de los medidores es casi ex-
haustiva en el caso de la ciudad de Quito. El registro de medido-

res no está completo en cambio tratándose de las parroquias su-
burbanas, lo que puede explicar las distorsiones observables entre

los mapas de rep a rtición de los medidores y aquellos de distribu-

Cuadro 9-1
Número de abonados de la EEQ en Quito* en 1988 y 2001



Los abonados de la EEQ son de 5 tipos (cuadro 9-2). La

mayoría (85,3% en el caso del Distrito) son de tipo resi-

dencial. Según el nivel de consumo, la EEQ distingue tres

tipos de abonados residenciales: aquellos cuyo consumo

mensual es inferior a 120 KW/h, quienes consumen entre

120 y 400 KW/h y los que superan 400 KW/h. La figura

9-1 y el mapa 9-3 subrayan la repartición diferenciada de

estos tipos de consumidores. Así, los mayores consumido-

res residenciales se ubican en el centro norte de Quito al

igual que en los valles orientales, en especial en la parroquia

de Cumbayá. Los pequeños en cambio se concentran en el

sur de la ciudad y en la parte occidental del Distrito.

Los otros tipos de abonados son, en orden de importancia

numérica: las empresas comerciales, las de tipo industrial,

las entidades oficiales (establecimientos y oficinas públi-
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ción de la pobl a c i ó n.
3 En los sectores urbanos marginales los medidores aparecen en nú-

mero limitado pero es frecuente la conexión ilegal a la red eléc-
trica.

4 Estos abonados gozan de tarifas pre fe re n c i a l e s. La tarifa más ele-
vada corresponde en cambio a los establecimientos industriales.

cas), los establecimientos donde se desarrollan actividades

en el ámbito de la asistencia social4. La figura 9-1 y el mapa

9-4 permiten observar la repartición de los tres primeros.

Los abonados «comerciales» se reparten en todo el espacio

con una concentración más marcada en el centro y centro

norte de Quito. Las empresas de tipo industrial están más

Cuadro 9-2
Repartición de los medidores eléctricos en Quito y el resto del Distrito, según el tipo de contrato con la EEQ
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Figura 9-1
Repartición de los medidores eléctricos en diferentes sectores de Quito y del resto del Distrito, 

en función del tipo de contrato con la EEQ

representadas en el norte y el sur de la ciudad, en especial

a lo largo de la Panamericana Sur. Los medidores de las en-

tidades oficiales, por su parte, son particularmente nume-

rosos en el centro y el centro norte de Quito.

2. El abastecimiento del Distrito
Según las estimaciones de la EEQ para 2002, se necesitan

2.387 GW/h para satisfacer las necesidades de los diferen-

tes abonados del DMQ. Esta energía proviene del Sistema

Nacional Interconectado de Energía Eléctrica, conjunto de

líneas de alta tensión (230 ó 138 KV) alimentadas por va-

rias centrales hidroeléctricas y térmicas localizadas en el sur

del país o en la Costa. Paute, situada al noreste de la ciudad

de Cuenca, es una de las centrales más importantes para el

país y para el Distrito de Quito pues más de la mitad de la

electricidad utilizada en la capital proviene de ella.

La electricidad es vendida por empresas distribu i d o ras a sec-

t o res concedidos por el go b i e rno centra l . Tales concesiones



son controladas por el Consejo Nacional de Electrificación

(CONELEC) en materia tanto de calidad del servicio como

de respeto de los sectores otorgados a las empre s a s. E n t re

las 19 distribu i d o ras existentes en el país, consta la Empre s a

Eléctrica Quito (EEQ), que cubre un espacio más vasto que

el Distrito Metropolitano en la medida en que su servicio se

extiende a una gran parte de la provincia de Pich i n cha y a

p a rte de la provincia de Nap o.

La electricidad manejada por la EEQ a nivel de Quito tiene

dos orígenes. La mayor parte de la energía, que satisface el

79% de las necesidades, proviene del exterior, a través del

Sistema Nacional Interconectado. Llega desde la central

Hidropaute sobre todo, de la central Hidroagoyán y de dos

centrales de la Costa (Termoesmeraldas y Electroguayas)

—figura 9-2—. El 21% restante es producido por un con-

junto de pequeñas centrales hidráulicas y térmicas situadas

en el Distrito mismo, cuya capacidad total de producción es

de 140 MW (cuadro 9-3) y son ya sea manejadas di-

rectamente por la EEQ o concedidas a otras empresas

(como la EMAAP-Q o Termopichincha).

3. Funcionamiento del sistema eléctrico y jerarqui-
zación de sus elementos

Pa ra funcionar, un sistema eléctrico depende de tres sub-

sistemas complementarios: ge n e ra c i ó n , t ransmisión y distri-

bu c i ó n . En lo que respecta a la ge n e ra c i ó n , se pudo observar

el papel de las centrales localizadas en el Distrito y sobre

todo el de aquellas ubicadas al exterior. La transmisión se

realiza a través de líneas interconectadas (líneas de transmi-

sión de 230 ó 138 KV y de subtransmisión de 46 KV), y de

las subestaciones de seccionamiento cuyas funciones son el

control, la regulación y la transferencia de la energía hacia

otras subestaciones de seccionamiento o de distribución,

estas últimas encargadas de transformar el voltaje recibido

Figura 9-2
Consumo de electricidad (en GWh) previsto

para el año 2002 en el DMQ y fuentes
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en un voltaje inferior. Algunas de estas subestaciones son

mixtas (seccionamiento y distribución). La distribución es

garantizada a la vez por las subestaciones de distribución y

líneas llamadas de distribución cuyo voltaje es inferior a 46

KV.

Los diferentes componentes del sistema eléctrico (ge-

neración, transmisión y distribución) revelan ante todo una
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lógica de dependencia y el hecho de tomarlos en cuenta no

basta para proceder a una jerarquización de los elementos

del sistema. Por tanto se consideró al mismo tiempo el peso

real de cada uno de esos elementos a nivel del Distrito. En

efecto, un elemento esencial del subsistema transmisión

puede, en caso de falla, tener un impacto espacial (o en nú-

mero de consumidores afectados) superior al de ciertos ele-

mentos del subsistema generación, lo que es por ejemplo el

caso de las líneas de transmisión, e incluso de ciertas líneas

de subtransmisión, cuyo papel a nivel del Distrito es más

importante que el de las centrales locales. El resultado del

estudio efectuado según esta lógica se presenta en el mapa

9-5.

Cuadro 9-3
Centrales de generación de la EEQ

(que operan a nivel local)

Situadas al sur de Quito, la línea de transmisión Tra n s e l e c t r i c,

que tra n s p o rta la electricidad desde la central Hidro p a u t e, y

la subestación mixta Santa Ro s a , punto principal de entra d a

del Sistema Nacional Interconectado en el DMQ, c o n s t i t u-

yen las piezas esenciales del sistema. Más del 70% de la ener-

gía eléctrica consumida por el Distrito depende de esos dos

e l e m e n t o s.

A un nivel inmediatamente inferior se ubican los elementos

del sistema cuya falla afectaría a sectores muy extensos de

la ciudad y del Distrito. Se trata de las líneas de transmisión

que llevan 138 KV y constituyen el «Anillo Interconectado

de Quito»5. A esas líneas cabe agregar tres subestaciones

mixtas que se sitúan en su trazado: la Vicentina, que aparte

de su carácter de subestación mixta, constituye otra puerta

de entrada del Sistema Nacional Interconectado (aunque de

menor importancia que Santa Ro s a ) , S e l va A l egre y

Pomasqui6.

En el tercer nivel figuran los elementos cuya falla enge n-

d raría dificultades a nivel de varias parroquias urbanas o su-

bu r b a n a s. La línea Transelectric que trae la energía desde la

c e n t ral Hidro agoyán (siendo esta última re s p o n s able del 8%

de la electricidad consumida en el Distrito) constituye uno

de esos elementos7. Las subestaciones mixtas Nort e, S u r,

E p i cl a chima y San Ra fa e l , situadas fuera del Anillo Interc o-

nectado de Quito, fo rman parte igualmente de esta ca-

t ego r í a , al igual que las subestaciones de distribución S/E

1 8 , S/E 19 y Espejo, ubicadas sobre las líneas de 138 KV y

5 Se observará en el mapa 9-5 que el anillo no es completamente ce-
rrado, al menos por líneas de 138 KV. Un tramo de él, que va de

la S/E 19 a la S/E 18 pasando por la subestación mixta Pomasqui,
fue puesto en servicio recientemente (inicios del 2002).

6 La subestación Pomasqui está destinada a convertirse en los pró-
ximos años en una puerta importante de entrada del Sistema

Nacional Interconectado, con el fin, entre otros, de reducir la ex-
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c u yo papel de tra n s fo rmación es esencial para ciertos secto-

res de la ciudad. Un conjunto de líneas de subtra n s m i s i ó n

(46 KV), que fo rman un anillo secundario, unen a esos ele-

mentos puntuales y figuran en el mismo conjunto.

F i n a l m e n t e, por su papel en el abastecimiento de electrici-

dad al valle de Tu m b a c o - C u m b ay á , la central de Cumbay á

fue clasificada también en el grupo de elementos de terc e r

n ive l.

La cuarta categoría está representada por elementos que

tienen una función a nivel de barrios o de porciones de pa-

rroquia. Hacen parte de ella las subestaciones de distribu-

ción, las líneas de subtransmisión y las centrales no escogi-

das en la categoría anterior.

El último nivel corresponde a las líneas de distribución de

menos de 46 KV, aquellas que por reducción progre s iva del

vo l t a j e, t ra n s p o rtan la electricidad hasta el consumidor. A

e l l a s, rep resentadas parcialmente en el map a , se suman otro s

elementos no rep resentados tales como los tra n s fo rm a d o re s

de baja tensión8.

4. Elementos y lugares esenciales del sistema eléc-
trico del DMQ

Como elementos esenciales del sistema eléctrico del DMQ

se conservaron aquellos que corresponden a los tres pri-

meros niveles de la jerarquía presentada (mapa 9-6). Su

radio de acción cubre espacios que corresponden al menos

a varias parroquias urbanas o suburbanas. Se trata en parti-

cular:

• de la subestación Santa Rosa y de la línea de transmisión

que la alimenta;

• del Anillo Interconectado de Quito, del anillo secun-

dario articulado a partir del anterior, y de las diferentes

subestaciones, mixtas en su mayoría, que se ubican en su

trazado;

• de la línea de transmisión que transporta la electricidad

a la subestación La Vicentina desde Hidroagoyán (tra-

zado aproximado);

• de la central de Cumbayá.

cesiva dependencia de la ciudad en relación con la subestación

Santa Rosa
7 Como ni se pudo obtener información geo-referenciada, el tra-

zado de esta línea es aproximado..
8 A falta de suficiente información geo-referenciada, otros ele-

mentos no pudieron ser representados en el mapa. Se trata parti-
cularmente de los postes que sirven de soporte a las líneas de todo

tipo (transmisión, subtransmisión, distribución). Claro está que la
importancia de tales postes está ligada a la de las líneas que los uti-

lizan.
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Mapa 9-1
Distribución de los medidores eléctricos en el DMQ
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Mapa 9-2
Densidad de medidores eléctricos en el DMQ (por parroquia)
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Mapa 9-3
Repartición de los abonados residenciales de la EEQ
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Mapa 9-4
Repartición de los abonados de la EEQ según la actividad



115

Mapa 9-5
Jerarquía de los elementos del sistema

eléctrico del DMQ
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Mapa 9-6
Los lugares esenciales del sistema eléctrico del DMQ



Al igual que el agua, la electricidad y los productos ali-
menticios, el abastecimiento de combustibles líquidos y ga-

seosos constituye una de las mayores necesidades de las

aglomeraciones urbanas tanto para la población como para
la economía. Quito no escapa a la norma y sus necesidades

en este campo están en fuerte crecimiento en razón de re-
querimientos domésticos que aumentan al ritmo de su po-

blación1, de actividades económicas grandes consumidoras,
de un parque automotor que ha experimentado un im-

portante desarrollo2. La figura 10-1 y el cuadro 10-13 dan

una idea de esta creciente demanda pese al efecto de la cri-
sis económica (el mayor entre 1998 y 1999), particular-

mente sensible como se puede apreciar en la curva de evo-
lución de la demanda de combustibles líquidos.

1. El abastecimiento de la ciudad

El terminal de combustibles de El Beaterio, situado en la

entrada sur de Quito, cerca de la Panamericana, constituye

el nodo central del sistema de abastecimiento del DMQ.
Esta planta, perteneciente a la compañía estatal petrolera

P E T RO E C UADOR recibe la cuasi totalidad del ga s
(GLP), de la gasolina y del diesel consumidos en la capital.

Almacena esos productos, los envasa y los redistribuye.

Lo esencial de los combustibles proviene de los poliductos

c u yo trazado es paralelo al Sistema de Oleoducto

Transecuatoriano (SOTE) que transporta el petróleo pro-

Figura 10-1
Evolución de la demanda de combustibles entre 1996 y el 2004*

(provincia de Pichincha)
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1 Un millón de habitantes en 1980, c e rca de 1’850.000 en el 2001.
2 Alrededor de 50.000 vehículos en Quito en 1960, 110.000 en 1990

y 200.000 en el 2002 (según la Jefatura Nacional de Tránsito).
3 La información proporcionada por PETROCOMERCIAL atañe

a la provincia de Pichincha, pero gran parte de la demanda (el 65%
de los combustibles líquidos y el 75% del GLP) proviene del

DMQ.



ducido en el Oriente hacia la refinería de Esmeraldas (fi-

gura 10-2). Dos poliductos alimentan a la planta de El

Beaterio. El primero viene de la refinería de Shushufindi y

su capacidad es de más de 10.000 barriles de combustibles

por día4. Por el segundo pueden transitar cerca de 50.000

barriles desde Esmeraldas vía Santo Domingo. El 80% del

total de combustible que llega a esa planta sirve para el

abastecimiento de Quito y el 20% restante está destinado al

terminal de Ambato. Estos poliductos no son utilizados en

el máximo de su capacidad. Según la demanda de combus-

tibles del DMQ para el 2001 (cuadro 10-1), se puede esti-

mar que funcionan aproximadamente al 50% de su poten-

cial.

La alimentación de la planta El Beaterio es entonces ga-

rantizada en un 80% por esos dos poliductos que atravie-

san de un lado a otro el distrito, en su parte meridional

Los lugares esenciales del DMQ
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4 Un barril corresponde a 159 litros o 42 galones de combustibles

líquidos.

(mapa 10-1). El resto llega a ella a través de tanqueros pro-

venientes ya sea del Oriente por la Interoceánica o de la

Costa por la Panamericana Sur.

2. Los centros de distribución de combustibles
en el DMQ

La distribución de combustibles en el DMQ se realiza

desde El Beaterio utilizando una red relativamente densa de

centros de acopio y de redistribución, de capacidad variable

(mapa 10-2 y cuadro 10-2). La red está constituida de los si-

guientes elementos5:

Cuadro 10-1
Evolución de la demanda de combustibles por producto

(provincia de Pichincha)
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Figura 10-2
Rutas de distribución de hidrocarburos por SOTE, poliductos y capacidades



Las plantas de almacenamiento

Como ya se señaló, la planta de El Beaterio es vital para el

abastecimiento de la ciudad6. Recibe el combu s t i ble y lo al-

macena en esfe ras con una capacidad total de más de 20 mi-

llones de galones en el caso de los combu s t i bles líquidos7 y

de 8.000 m3 en el de los combu s t i bles ga s e o s o s. P rovee a las

demás plantas de almacenamiento así como a varios centro s

de acopio y distribución de ga s. Alimenta igualmente a nu-

m e rosas ga s o l i n e ras del DMQ mediante tanquero s.

Aparte de la planta AGA, especializada en el almacena-

miento de gas distinto al GLP (acetileno, oxígeno, ni-

trógeno, hidrógeno, helio), existen otras tres: Itulcachi, si-

tuada al sur de la parroquia Pifo, que almacena 1’300.000

galones8 de combustibles líquidos y los redistribuye esen-

cialmente en los valles y en la zona norte de Quito; AGIP-

GAS, localizada a proximidad de la primera; CONGÁS,

Los lugares esenciales del DMQ
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5 En lo esencial, la información proviene de la base de datos del
Cuerpo de Bomberos de Quito (1999), de la Dirección Nacional

de Hidrocarburos y de encuestas realizadas en las diferentes plan-
tas entre el 2000 y el 2001 —véase D’Ercole, R.; Metzger, P.

(coord.), Estacio, J. (2001)—.
6 Lo que se describe es la situación actual (2002) pues la planta de El

B e aterio y sus instalaciones están destinadas a tra s l a d a rse a cort o
p l a zo hacia Itulcach i , al sureste del Distrito.

7 Lo que equivale aproximadamente a 80.000 m3 de gasolina y de
diesel.

8 Aproximadamente 5.000 m3.

Cuadro 10-2
Capacidad de los centros de almacenamiento de combustibles*

ubicada al norte de El Beaterio. Las dos últimas almacenan,

procesan y envasan únicamente gas GLP (3.500 y 800 m3

respectivamente).

Centros de acopio y de venta del gas GLP
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El Beaterio, AGIP-GAS y CONGÁS abastecen a tres tipos

de centros de acopio y venta de gas GLP que se diferencian

por su capacidad y su modo de almacenamiento. Los cen-

tros de acopio almacenan una gran cantidad de bombonas

de gas para la venta. Hay 8 que almacenan entre algunas de-

cenas y un centenar de m3 (100 m3 en el caso de los más

importantes: San Bartolo y Autogás).

Las estaciones centralizadas de gas comercializan grandes

cilindros (conocidos también como «salchicheras») que

permiten abastecer a hoteles, restaurantes, panaderías y

otras empresas, cuyo consumo es importante. Se inventa-

riaron 25 estaciones en el distrito, las mismas que almace-

nan desde algunos metros cúbicos hasta algunas decenas

(40 m3 en el caso de la mayor).

Los centros de expendio de cilindros de gas a particulares

son los más numerosos (alrededor de 180). Almacenan can-

tidades bastante inferiores a los centros de acopio (menos

de 5 m3 en promedio).

Centros de almacenamiento y venta de gasolina y diesel

Se trata de las gasolineras que son alimentadas directa-

mente por las plantas de El Beaterio e Itulcachi. En el mapa

10-2 no se presentan sino las que poseen más de tres surti-

dores (42) que almacenan en promedio 28 m3 de combus-

tible líquido.

A esas ga s o l i n e ras se deben agregar los tres re s e rvorios de

c o m bu s t i bles situados en el sector de La Florida (30.000 ga-

l o n e s, es decir ap roximadamente 120 m3) destinados a ali-

mentar al A e ro p u e rto de Quito.

3. Las vías de distribución de combustibles
en el DMQ

El mapa 10-1 representa las vías principales y secundarias

de distribución de combustibles en el DMQ9. Estas están

vinculadas, por una parte, a la ubicación de los principales

centros de acopio, distribución y venta, y, por otra, a las li-

mitaciones impuestas por el transporte de productos peli-

grosos. La legislación ecuatoriana es deficiente en este as-

pecto, y es más por la práctica que por la reglamentación10

que se intenta evitar las vías estrechas, empinadas, que pre-

sentan curvas cerradas, etc. para tomar preferentemente las

carreteras y ejes más anchos.

Las vías esenciales de distribución son la Panamericana Sur

desde El Beaterio, el anillo vial alrededor de Quito consti-

tuido por las avenidas Occidental y Oriental, así como un

segundo cordón que bordea al volcán Ilaló, pasando por

Itulcachi, y permite la distribución de combustibles en los

valles.

A partir de estos ejes principales se articulan vías secunda-

rias que permiten atender a la ciudad de Quito y, parcial-

mente, al resto del Distrito. Se trata por ejemplo de las ave-

nidas 6 de Diciembre y 10 de Agosto que posibilitan la re-

distribución de los cilindros de gas desde los centros de

acopio hasta los centros de expendio. En este caso se utili-

zan vehículos más ligeros, entre ellos y al extremo de la ca-

dena, las camionetas que entregan el gas directamente al

consumidor en su domicilio.

4. Repartición espacial de las vías y lugares
de abastecimiento y de distribución

9 d e t e rminadas a partir de encuestas realizadas en el 2000 en las ma-

yo res empresas de tra n s p o rte de combu s t i bles del DMQ.
10 Por ejemplo, la norma del Instituto Ecuatoriano de Normali-

zación (INEN) —Transporte, almacenamiento y manejo de pro-
ductos químicos peligrosos, Nº 2266, 200— tiende más a aconse-

jar que a imponer.
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de combustibles
Al observar los mapas 10-1 y 10-2, se destaca que los ele-

mentos esenciales del abastecimiento del DMQ se sitúan

en la ciudad misma (incluida la planta El Beaterio) y en la

parte meridional del distrito. En lo que respecta a la distri-

bución de combustibles, se puede apreciar un desequilibrio

muy sensible entre Quito y el resto del Distrito. Fuera de la

ciudad, la parte oriental presenta una mejor situación que

los sectores septentrional y occidental, particularmente

subequipados, incluso en sitios donde la densidad po-

blacional no es despreciable.

Las principales vías de comu n i c a c i ó n , en especial la V í a

Occidental y la Vía Oriental, así como algunos ejes intra u r-

b a n o s, se revelan esenciales por dos ra zo n e s : son a la vez

vías de tra n s p o rte de combu s t i bles y luga res donde se insta-

lan pre fe rentemente los centros de acopio y de distribu c i ó n .

Es evidentemente el caso de las ga s o l i n e ra s, p e ro igual-

mente el de las plantas. Estas se ubican en o cerca de la Pa-

namericana Sur, o en la vía principal que une Pifo con el

valle de Los Chillos. Si bien la rep a rtición de los centros de

d i s t r i bución de combu s t i bles está estre chamente vinculada

con los principales ejes viales en los va l l e s, la relación es

menos evidente en la ciudad de Quito donde esos centro s

se inclinan a localizarse en las vías secundarias. Es en es-

pecial el caso de los centros de acopio, más nu m e rosos en

el norte que en el sur, q u e, al insert a rse más en el tejido

u r b a n o, tienden a compensar la desigual rep a rtición de

los centros de expendio de cilindros de ga s, siendo estos

p a rt i c u l a rmente densos en el centro sur de la ciudad.

Este dispositivo desigual traduce dife rencias de densidad

de población pero al mismo tiempo prácticas sociales dis-

tintas relacionadas con el nivel de vida: en el sur, el con-

sumidor tiende más bien a ab a s t e c e rse directamente en

los pequeños centros de expendio de cilindros de ga s

m i e n t ras que en el norte la provisión se realiza en mayo r

medida desde los centros de acopio y mediante servicio a

d o m i c i l i o.

5. Elementos y lugares esenciales del abasteci-
miento de combustibles en el DMQ

Según el análisis del sistema de abastecimiento y de dis-

tribución de combustibles en el DMQ, se retuvieron como

elementos mayores (mapa 10-3):

• los poliductos que llegan a El Beaterio (80% del abas-

tecimiento de Quito);

• los principales ejes de distribu c i ó n : el anillo vial en

t o rno a Quito, el cordón vial alrededor del volcán Ilaló

y las vías de acceso a los dos centros de acopio de ga s

situados en el norte y en el este del DMQ;

• las cuat ro plantas de almacenamiento de combu s t i bles (El

B e at e r i o, I t u l c a ch i , AGIP-GAS y CONGÁS);

• los ocho centros de acopio de gas.
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Mapa 10-1
Vías y principales lugares de abastecimiento del DMQ en combustibles
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Mapa 10-2
Lugares de almacenamiento y distribución de combustibles (Quito y valles)



125

Mapa 10-3
Los lugares esenciales del abastecimiento del DMQ en combustibles



Desde la creación de la primera red telefónica en Nueva
York en 1877 y en París en 1879, el papel de las telecomu-

nicaciones no ha dejado de crecer en las ciudades. Hoy en

día, ellas engloban un conjunto de procedimientos (eléctri-
cos, radio-eléctricos, ópticos o electro-magnéticos) y se han

convertido en un elemento esencial del funcionamiento y
del desarrollo urbanos1. Las telecomunicaciones son indis-

pensables a todo nivel: hacen parte de la vida cotidiana de
los citadinos, permiten el funcionamiento de los servicios

municipales, hacen posible el manejo de situaciones de cri-

sis, constituyen el sistema nervioso de la actividad econó-
mica y, de manera general, dan una apertura mundial a la

ciudad.

Pa ra el análisis de las telecomunicaciones en el Distrito

M e t ropolitano de Quito, se trató de reunir algunas info rm a-
ciones básicas sobre los modos de telecomunicación más co-

munes que son: la telefonía fija, la telefonía celular, las ra d i o-
c o mu n i c a c i o n e s, la radio y la telev i s i ó n . Sin embargo, la fa l t a

de datos actualizados, y dada la complejidad del tema, p o c o s
de los elementos que se inscriben en el campo de las teleco-

municaciones pudieron tomarse en cuenta. Así pues, las in-

fo rmaciones presentadas son muy sucintas2. No obstante, l a
i m p o rtancia del tema justifica la presentación de los dat o s

que pudieron ser re c o p i l a d o s.

1. Los datos sobre las telecomunicaciones
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1 Bastié y Dézert, 1991; Wallstein, 2001.
2 Por ejemplo, no se recogieron informaciones sobre los servidores

de la Internet.
3 ANDINATEL S.A. resulta de la escisión, en 1995, de la EMETEL

(Empresa Estatal de Telecomunicaciones) en dos compañias: AN-

DINATEL y PACIFICTEL. ANDINATEL presta servicio a 12
provincias de la par te norte del país, (Chimborazo, Bolívar,

Tungurahua, Cotopaxi, Pichincha, Imbabura, Carchi, Esmeraldas,
Sucumbíos, Puyo, Napo y Coca) mientras PACIFICTEL atiende a

la zona sur del Ecuador.
4 Las radiobases permiten la transmisión de la señal de telefonía ce-

l u l a r. Son equipos re l at ivamente pequeños, l o c a l i z a d o s en espacios

En el DMQ, el servicio de telefonía fija está a cargo de AN-
DINATEL, sociedad anónima cuyas actividades cubren el
transporte, el almacenamiento y el procesamiento de la in-
formación3. Se identificaron y representaron las centrales
telefónicas de ANDINATEL, pero no fue posible incor-

porar las informaciones relativas a la red de líneas telefóni-
cas y las redes cableadas (en especial de fibra óptica).

La telefonía móvil (o celular), manejada por las empresas
Bellsouth y Po rt a , está muy desarrollada en Quito.
Funciona gracias a un conjunto de radiobases4 que no fue
posible localizar.

En el caso de las comunicaciones por radio, la información

principal disponible es la localización de las diferentes an-
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de 7 x 4 m en promedio en diferentes estructuras urbanas. Pueden
también ser movibles. De su cantidad depende el área de cober-

tura.
5 Los sistemas de comunicacion más utilizados en Quito son HF

(3 - 30 MHz), VHF (30 - 300 MHz), UHF (300 - 3.000 MHz) y
Microondas.

6 Las antenas se colocan en torres que varían entre 6 y 60 metros de
alto, mientras que las repetidoras con colocadas en una caseta,

junto a la torre. La única excepción es la repetidora de radio en fre-
cuencia AM (amplitud modulada), pues la torre en sí misma es la

repetidora.

tenas de que dependen los servicios que las utilizan. Este

tipo de comunicación se emplea en campos diversos, todos

sumamente importantes para el funcionamiento urbano:

• la comunicación técnica interna a las empresas mu-

nicipales encargadas del manejo del agua (EMAAP-Q),

de la electricidad (EEQ), de las obras públicas (EMOP)

y de la evacuación de desechos (EMASEO);

• la comunicación necesaria a la regulación del tráfico

aéreo (Dirección de Aviación Civil) y del transporte te-

rrestre (DMT);

• la comunicación de los diferentes sectores de la se-

g u r i d a d : Policía Nacional y Metro p o l i t a n a , las ins-

tituciones de atención de emergencias (911, Defensa

Civil, Bomberos, Cruz Roja, hospitales);

• la comunicación de los canales de televisión y radio-

emisoras de mayor sintonía.

Los datos provienen de A N D I NAT E L , de la Superinten-

dencia  de Te l e c o municaciones (SUPTEL) y de varias entre-

vistas re a l i z a d a s, en particular en el 911. Las antenas del ejér-

c i t o, por su part e, no pudieron ser localizadas ya que se con-

s i d e ran de seguridad nacional.

2. Repartición espacial de los elementos de las te-
lecomunicaciones en el DMQ

El mapa de repartición de los elementos de telecomu-

nicación que pudieron cartografiarse indica lugares de

fuerte concentración, en especial en sectores elevados

(mapa 11-1). Grosso modo, los sistemas de comunicación de

radio, televisión así como de radiocomunicación (excepto

UHF5), funcionan de una manera similar. Se trata de enviar

una señal (sonidos, imágenes…) desde una central emisora

hacia una antena que la capta y a su vez la transfiere a una

repetidora (ubicada en el mismo sector de las antenas6) la

cual decodifica y recodifica el mensaje y lo envía nueva-

mente a la antena para que sea transmitida a un receptor o

a otra repetidora. Las repetidoras son necesarias ya que las

señales, dependiendo de su frecuencia, no pueden atravesar

obstáculos como montañas y, en algunos casos, edificios.

Por este motivo son colocadas en lugares altos para garan-

tizar lo que se denomina una «línea de vista» entre ellas.

La mayor concentración de antenas se sitúa en el Pich i n ch a

( p a rroquias de Rumipamba y Coch apamba) en especial con

antenas de la EEQ, del Cuerpo de Bombero s, del 911, de va-

rios canales de televisión y estaciones de ra d i o. Existen otro s

c u at ro luga res de concentración secundaria: la eleva c i ó n

C o n d o rc o cha entre las parroquias de Calacalí y Nono (antenas

de la EMAAP-Q, de la EEQ, de la DAC y del 911); P u e n ga s í

(antenas de la EMOP, la EMASEO, la DMT, la Policía Na-

cional y la Policía Metro p o l i t a n a ) ; el sector de El Itch i m b í a

( C ruz Ro j a , hospital Eugenio Espejo y 911); el A t a c a zo

( E M A A P - Q, D e fensa Civ i l , 911 y canales de telev i s i ó n ) . O t ra s

antenas están aisladas como la de la DAC en el sector de

M o n j a s, la de la radio HCJB en Pifo o algunas otras de ra d i o-

e m i s o ras en el sur de Quito.

Las centrales telefónicas están rep a rtidas según zonas de ser-
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vicio que cubren varias parroquias urbanas y subu r b a n a s.

C o m p renden oficinas de mantenimiento y de operación y en

algunos casos cabinas y sitios de re c a u d a c i ó n . Fo rman una

red re l at ivamente densa en la ciudad de Quito, que lo es

mu cho menos en el resto del Distrito. Se debe at r i buir una

i m p o rtancia particular a 3 de esas centrales (Centro, M a r i s c a l

e Iñaquito) en la medida en que se trata de las más modern a s

y de nodos esenciales en la red de telefonía fija de Quito. E n

caso de que sufrieran daños se producirían pert u r b a c i o n e s

en gran parte de la ciudad. En los sectores suburbanos se

destaca la central implantada en la parroquia de Pifo (llamada

c e n t ral Tumbaco) debido a su gran cobert u ra espacial

( atiende a las parroquias de Cumbay á , Tu m b a c o, C h e c a , Ta-

b ab e l a , P i fo, El Quinch e, Ya ruquí y Puembo).

3. Elementos y lugares esenciales de las telecomu-
nicaciones en el DMQ

El mapa 11-2 rep resenta los luga res esenciales de la te-

l e c o municación teniendo en cuenta las pocas info r-

maciones que fue posible re u n i r. Se trata de las antenas

de los organismos de atención de emerge n c i a s, de la

Aviación Civ i l , de las empresas mu n i c i p a l e s, de la Po l i c í a ,

todas consideradas esenciales para el funcionamiento de

la ciudad. Algunas de estas instituciones poseen va r i a s

a n t e n a s, p e ro era difícil proceder a una selección dada la

complementariedad de su cobert u ra espacial. Como ele-

mentos esenciales se escog i e ron igualmente las de los ca-

nales de televisión y de las estaciones de radio que de-

sempeñan un papel mayor de info rm a c i ó n , c u l t u ral y so-

c i a l , y cuya cobert u ra ab a rca parcial o enteramente el

D i s t r i t o. A s í , se eliminaron ciertas antenas destinadas a

cubrir el sector de Santo Domingo (situadas en el

A t a c a zo ) . En lo que respecta a las centra l e s, se conserva-

ron las tres más importantes de la ciudad de Quito, a s í

como la central Tu m b a c o.
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Mapa 11-1
Antenas de telecomunicación en el DMQ según el utiliza-

dor, y centrales telefónicas
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Mapa 11-2
Los lugares esenciales de las telecomunicaciones en el DMQ



La movilidad corresponde a una serie de flujos, despla-

zamientos o intercambios efectuados con diferentes me-

dios de transporte, ya sea individual o colectivo, privado o

público. Depende en primer lugar de un soporte físico de

redes y obras viales. Paralelamente, está condicionada por

el sitio en el que está asentada la ciudad, la distribución es-

pacial de las actividades urbanas y el contexto socioeconó-

mico. El acceso al transporte es fundamental en las grandes

urbes actuales que se caracterizan por largas distancias y

una gran especialización espacial. En el DMQ, la configu-

ración longitudinal de la ciudad, las extensiones de la urba-

nización hacia los valles orientales y la estructura centro-

periferia del espacio metropolitano hacen cada vez más in-

dispensable el uso de un medio de transporte motorizado.

El objetivo del trabajo aquí presentado es tratar de iden-

tificar los elementos de mayor interés de la movilidad en el

D M Q. Pa ra ello, es posible ap oya rs e, por una part e, en la

e s t ru c t u ra y la jera rquización de la red vial, por otra , en las

c a racterísticas de los equipamientos específicos de los

t ra n s p o rtes y, f i n a l m e n t e, en las dinámicas de la mov i l i d a d

de las personas a través del tra n s p o rte motorizado colec-

t ivo o indiv i d u a l .

1. Estructura de la red vial, soporte de la movilidad
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Varias instituciones tienen competencia en materia de viali-

dad en el DMQ. La más importante es la Empresa

Metropolitana de Obras Públicas (EMOP-Q) cuyo papel

principal es la ejecución y fiscalización de obras. El Consejo

Provincial de Pichincha (HCPP) tiene a cargo una parte re-

ducida de la vialidad. Por su lado el Ministerio de Obras

Públicas (MOP) interviene a otro nivel, al establecer las

normas de ingeniería civil aplicadas a las obras viales y

construir vías de interés nacional. Finalmente el sector pri-

vado tiene la concesión de algunas carreteras.

La red vial, soporte de la movilidad, se organiza en torno a

ejes de gran capacidad y nodos esenciales constituidos por

intersecciones neurálgicas.

Así, la red vial metropolitana está conformada en primer

lugar por ejes estructurantes que se pueden diferenciar en

función de su respectivo uso. La tipología presentada es

una representación esquemática y simplificadora de la rea-

lidad. Sin embargo permite comprender la organización ge-

neral y la jerarquía de la red vial en el DMQ (mapa 12-1):

• los accesos al DMQ (Panamericana Sur, Pa n a m e r i c a n a

N o rt e, I n t e roceánica y carre t e ra noroccidental) son los

ejes de conexión con las otras provincias mediante la red

vial nacional. Por ellos circula el transporte de personas

y de carga a larga distancia —interprovincial— (véase el
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1 datos del HCPP.

capítulo 8);

• las vías de conexión con los sectores suburbanos: por

estas arterias se realizan movimientos pendulares coti-
dianos y  transitan gran cantidad de vehículos (más de

8.000 por día a la entrada a Quito). También permiten la

conexión con los accesos al DMQ;

• la perimetral metropolitana es la única que permite la cir-
c u nvalación del Distrito. Por ella transita el tra n s p o rte a

l a rga distancia y se establece el vínculo entre el sur del

país y las provincias del Oriente y del nort e. S i rve tam-
bién para los desplazamientos entre el valle de Los

Chillos y el valle de Tu m b a c o. (via Interva l l e, 4.500 ve h í-
culos diarios)1;

• el anillo urbano: permite circunvalar la ciudad y des-
plazarse rápidamente de un extremo al otro. Por este

pasa un gran número de vehículos (más de 10.000 por
día en los tramos más transitados). También corres-

ponde a itinerarios del transporte de carga local para

abastecer a Quito y del transporte interprovincial de per-
sonas. Se conecta con las vías suburbanas y con las vías

centrales de entrada a la urbe;

• las vías centrales de entrada a la urbe: por estas transitan

más de 8.000 vehículos por día y gracias a ellas es posi-
ble acceder a los espacios donde se concentran las fun-

ciones urbanas. Están conectadas con el anillo urbano y
en su tramo central se superponen al corredor del trole-

bús;

• el resto de la red metropolitana está compuesto de vías ur-

banas y suburbanas principales (cuya función es impor-

tante a nivel local), vías suburbanas secundarias y locales

y finalmente caminos de tierra.

Las infra e s t ru c t u ras viales mayo res como los interc a m-

b i a d o re s, pasos a desnive l , p u e n t e s, túneles son elementos

e s t ratégicos para la circulación urbana pues permiten dismi-

nuir localmente la congestión en intersecciones muy tra n s i-

t a d a s, d i s t r i buir los flujos hacia los barr i o s, acceder a ciert a s

zonas y facilitar las conexiones entre dife rentes sectores ur-

banos (mapa 12-2).

Los pasos a desnivel y túneles se encuentran en su mayo r í a

en la ciudad de Quito. En cuanto a los interc a m b i a d o re s,

estos se ubican en la cap i t a l , s o b re el anillo urbano y a lo

l a rgo de los ejes de circulación centro - p e r i fe r i a . Los puentes

por su parte se localizan en su mayoría en los valles circ u n-

dantes del DMQ por donde fl u yen ríos cuyo lecho puede

ser muy ancho y hondo (cañón del río Chiche por ejemplo).

2. Equipamientos urbanos específicos
para la movilidad

Además de la red vial y de las infraestructuras viales ma-

yores, otros elementos físicos son esenciales para sustentar

la movilidad. Se trata de los terminales de transporte de

personas, las gasolineras y los parqueaderos públicos (mapa

12-2).

Los terminales listados a continuación son a la vez infraes-

t ru c t u ras físicas y equipamientos diseñados es-

pecíficamente para sustentar la movilidad.

• El aeropuerto Mariscal Sucre cumple un papel muy im-

portante en el transporte de personas (1,5 millón de

usuarios en 1998) y en las exportaciones de flores. La ac-

tividad aeroportuaria genera cotidianamente una canti-

dad significativa de flujos al interior de la ciudad y del

área metropolitana;

• El terminal terrestre de El Cumandá es la infraestruc-
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tura de transporte interprovincial de mayor envergadura

del DMQ. Durante los feriados más de 30.000 personas

convergen allí para viajar.

• Los terminales de transferencia del sistema integrado del

trolebús corresponden a los lugares de mayor afluencia

de los usuarios de ese servicio. Las estaciones Norte, El

Recreo y Morán Valverde (nodos integrados) permiten

múltiples conexiones hacia las zonas periféricas de la

ciudad. Por otro lado, el terminal Norte de la Ecovía

(Río Coca) será de aquí a algunos meses un gran centro

de transferencia de pasajeros.

• Los terminales de transporte interparroquial, intercan-

tonal y urbano, cuyo papel es estratégico para el trans-

bordo de pasajeros, no son edificaciones especiales. El

Trébol, por ejemplo, nodo de conexión entre 4 rutas de

Transporte Colectivo (TC) interparroquial, 4 de TC in-

tercantonal y 43 de TC urbano, no es más que un inter-

cambiador a la entrada a Quito.

Las gasolineras están distribuidas de manera cuasi equita-

tiva en la ciudad de Quito (con una densidad ligeramente

superior al norte de El Panecillo). En los valles se encuen-

tran a lo largo de los principales ejes viales. Son elementos

clave para el transporte de personas, individual o colectivo,

y de carga.

Los parqueaderos urbanos públicos también cumplen un

papel fundamental2. La disponibilidad de un estaciona-

miento público en un lugar de destino condiciona el uso del

modo de transporte particular. De un total de siete, cinco

parqueaderos públicos (con una capacidad total de cerca de

2.100 puestos) se encuentran en el Centro Histórico3, lugar

de centralidad urbana primaria asociado a las instituciones

públicas, a comercios y otros servicios.

3. La oferta y la demanda de transporte
en el DMQ

Dos entidades municipales están a cargo de la gestión del

t ra n s p o rt e : la Dirección Metropolitana de Tra n s p o rte y

Vialidad (DMT) y la Empresa Metropolitana de Servicios y

A d m i n i s t ración del Tra n s p o rte (EMSAT ) . La primera esta-

blece la política de tra n s p o rte y vialidad a través de la elab o-

ración de planes, p ropuestas de reg u l a c i ó n , de política tarifa-

r i a , e t c. La EMSAT por su parte tiene un papel operat ivo. S u

función es administrar y fiscalizar el tráfico, el tra n s p o rte y

los equipamientos (semáfo ros y señalización). La acción del

MDMQ en lo re l at ivo al tra n s p o rte se enmarca en el Plan

M a e s t ro de Tra n s p o rte y Vialidad elab o rado por la DMT y

p resentado en el 2002. Pa ra l e l a m e n t e, a la Policía Nacional

( D i rección Nacional de Tránsito y Je fat u ra Provincial de

Tránsito de Pich i n cha) le compete el control de los ve h í c u-

los y del tránsito.

La ofe rta de TC en el Distrito Metropolitano de Quito se

ap oya en la circulación de más de 4.350 autobu s e s, que po-

sibilitan el desplazamiento de cerca de 2 millones de perso-

nas por día4, como lo muestra el cuadro 12-1. El 90 % de

viajes en TC se realizan en la parte consolidada de la ciu-

dad5. Del 10% restante, es decir los viajes interparroquia-

les, la mayoría se efectúa al interior de los valles6.

La flota de autobuses del sector privado rep resenta el 95%

del total de unidades operando y sat i s face el 84.3% de la de-

manda atendida por el TC. Por su part e, el tro l eb ú s, con el

2 No se consideran los parqueaderos privados asociados a centros
comerciales, regidos por otra lógica y cuya capacidad llega a 700

puestos (Megamaxi).
3 Se trata de los siguientes: El  Tejar (717 puestos), M o n t ú far (542),

Cadisán (393), San Blas (373) y Museo de la Ciudad (44).
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4 Sin embargo, estas cifras no toman en cuenta una gran cantidad de
autobuses, busetas o camionetas que operan en rutas no regulari-

zadas por la EMSAT, sobre todo al final de los recorridos de las
rutas convencionales, en sectores marginales o de difícil acceso, no

atendidos por el transporte convencional.
5 Para este cálculo se sumaron todos los viajes menos los inter-

parroquiales y escolares.
6 Un estudio de determinación de la demanda del transporte inter-

parroquial en el corredor Quito-Tumbaco-El Quinche  indica que
más del 62% de los viajes se realizan en el valle (Bondoux, F.;

Demoraes, F., 2002).
7 Las unidades del tro l ebús tienen una capacidad de 180 pasajero s

m i e n t ras la de los autobuses convencionales es de 50.

1,7% del total de las unidades de TC, t ra n s p o rta diariamente

al 11% de los pasajero s7.

Según las estimaciones de la Unidad de Estudios de

Transporte del MDMQ, en 1990 se producían aproxima-

damente 1,3 millón de viajes diarios en TC, mientras la po-

blación del Distrito era de 1’336.237 habitantes (INEC).

En el año 2001 la población era de 1’841.200 (datos preli-

minares), lo que significa que el índice de movilidad en TC

era de 1,03 viaje por habitante y por día en 1990 y de 1,07

en el 2001. Adicionalmente, casi el 50 % de los viajes en TC

son realizados para actividades socioeconómicas esenciales

(37% para trabajar y 11% para estudiar). Además, se estima

que el 82 % de los desplazamientos motorizados se realizan

en transporte colectivo, lo que destaca el alto grado de de-

pendencia de la población frente a este sistema.

Las cifras anteriores ponen en evidencia la innegable im-

portancia del transporte colectivo en el funcionamiento co-

Cuadro 12-1
Características generales de la oferta y demanda de transporte colectivo en el DMQ

tidiano del DMQ. En lo que respecta a la movilidad por

transporte individual, las cifras de que se dispone muestran

un aumento muy significat ivo del parque automotor
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(83%), claramente superior a la tasa de crecimiento de la

población (38%) entre 1990 y el 2001. Hoy en día, cerca de

200.000 vehículos circulan en el DMQ, es decir casi el 42%

del parque automotor nacional, mientras el DMQ reúne

apenas al 15% de la población del país.

4. Zonas de mayor afluencia y
principales ejes de circulación 

Las zonas, los ejes y los nodos de mayor afluencia se pue-

den identificar por una parte mediante los datos de trans-

porte colectivo y por otra gracias a los conteos de vehícu-

los en los ejes viales.

El análisis de los desplazamientos en TC se realizó a partir

de la actualización al 2001 de la Encuesta Origen-Destino

de 1998. Muestra que la zona de mayor afluencia es la zona

central comprendida entre el Centro Histórico y el inter-

cambiador El Labrador, ubicado al sur del aeropuerto

(mapa 12-3). En efecto, cada día se realizan 729.900 viajes

en TC hacia y dentro de esta zona. Esto significa que, cerca

del 45% de los viajes realizados en el sistema de t ra n s p o rt e

c o l e c t ivo metropolitano tiene como destino la zona centra l

de la ciudad de Quito. Por otro lado, 408.100 viajes se origi-

nan fuera de esa zona y 321.800 tienen su origen y destino

d e n t ro de ella; 58.000 viajes proceden de las parroquias sub-

urbanas (mapa 12-4). Eso permite observar la existencia no

d e s p re c i able de movimientos pendulares en TC entre Quito

y las parroquias suburbanas (158.000 en total), e s t ru c t u ra d o s

en rutas de tra n s p o rte colectivo que circulan por 4 ejes via-

les que unen las áreas periféricas (Los Chillos, C u m b ay á -

Tu m b a c o, C a rap u n go - C a l d e r ó n , Pomasqui) con Quito

( m apa 12-3).

Este mapa indica también los sectores de mayor atracción

dentro de la ciudad de Quito, calculados a partir de los des-

plazamientos realizados en TC. De los 13 sectores que re-

gistran más de 40.000 llegadas diarias en TC, 9 se encuen-

tran en la zona central. Los 13 sectores reciben el 50% del

total de los desplazamientos realizados en autobuses urba-

nos, interparroquiales y en trolebús.

Los principales corre d o res de tra n s p o rte colectivo se or-

ganizan esencialmente en ejes longitudinales nort e - s u r

(Galo Plaza - Prensa - América - Mariscal Sucre entre

M i ra fl o res y Chillogallo - A m a zonas - Shyris - 12 de

O c t u b re - Pich i n cha - Napo y Maldonado a partir de la Vi l l a

Fl o ra hacia el sur). Pocos corre d o res tienen en cambio una

orientación tra n s ve rsal este-oeste. Se trata de las ave n i d a s

Naciones Unidas, C o l ó n , Pat r i a , Ro d r i go de Chávez y

Morán Va l ve rd e. Todos estos cuentan con una densidad de

líneas de autobuses superior a 20 (re c o rridos ida y vuelta).

Entre los principales corredores de TC, se cuenta también

con las avenidas 10 de Agosto, Pedro Vicente Maldonado y

Teniente Hugo Ortiz por donde circula el trolebús. Este es

hoy en día un elemento fundamental para el transporte ca-

pitalino. Su importancia ha ido creciendo paulatinamente

desde su puesta en funcionamiento en 1996. En la actuali-

dad transporta un promedio superior a 210.000 personas

cada día, lo que representa, como ya se señaló, el 11% del

total de los desplazamientos realizados en transporte colec-

tivo. Frente al transporte convencional, el trolebús presenta

la ventaja de ser un medio de transporte rápido8 que circula

en un carril exclusivo y que cuenta con una integración ta-

rifaria y del servicio. Adicionalmente, ofrece regularidad y

un horario de funcionamiento ampliado desde las 5:30

hasta las 24:00.

El sistema trolebús está compuesto de 51 paradas en am-

bos sentidos de las cuales 11 son de mayor afluencia y re-

gistran más de 5.000 salidas (descensos) o ingresos (ascen-

sos) de pasajeros por día9. Se trata de las siguientes paradas:

Estación Norte, La Colón, El Ejido, La Alameda, Plaza



Grande, Santo Domingo, La Marín, Cumandá, Villa Flora,

El Recreo, Morán Valverde.

Por su parte, la Ecovía (avenidas 6 de Diciembre, Gran

Colombia y Pichincha desde la terminal Norte de la

Avenida Río Coca hasta la terminal de La Marín en el

CHQ) transporta diariamente, en su esquema provisional

actual, a unas 30.000 personas. A inicios del 2003 comen-

zará a operar en su esquema definitivo y llegará a transpor-

tar aproximadamente 110.000 personas al día10.

En lo que se re f i e re al tra n s p o rte indiv i d u a l , solo se dispone

de conteos puntuales de ve h í c u l o s1 1. En la ciudad de Quito,

por las 8 avenidas urbanas principales transitan más de 20.000

vehículos diarios. (véase cuadro 12-2). Los túneles son los ejes

más import a n t e s, con ap roximadamente 35.000 ve h í c u l o s

en cada sentido. En la zona subu r b a n a , los ejes más tra n-

sitados son la Interoceánica y la autopista Rumiñahui (más

de 15.000 vehículos diarios a la entrada a Quito), la Pa-

namericana Norte y la Panamericana Sur (más de 6.000).

5. Elementos y lugares esenciales de la movilidad
en el DMQ

A partir del análisis de los diferentes elementos de la mo-

vilidad, se escogieron aquellos de mayor interés según cri-

terios cuantitativos, cualitativos y espaciales. Se detallan a

continuación las zonas, ejes y nodos esenciales de la movi-

lidad en el DMQ, representados en el mapa 12-5.

• las zonas de mayor afluencia, hacia donde se dirigen dia-
riamente más de 75.000 personas en transporte público;

• los corre d o res principales de tra n s p o rte colectivo, q u e
reg i s t ran más de 30 rutas de autobús (ida y vuelta);

• el re c o rrido del tro l ebús por  ser parte de una red integra d a
que tra n s p o rta a 210.000 usuarios por día;

• las estaciones de trolebús más frecuentadas, con más de
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10.000 ingresos o salidas por día;

• los ejes viales metropolitanos estructurantes;

• las ga s o l i n e ras más gra n d e s, con más de 9 surt i d o re s ;

• los principales parq u e a d e ros urbanos públicos que ofre-

cen más de 100 puestos de estacionamiento;

• los mayores puentes y pasos elevados urbanos. Se se-

leccionaron también los intercambiadores ubicados en

las entradas a Quito, los de Miraflores (convergencia

antes de los túneles) y El Labrador (conexión al sur del

aeropuerto);

• los túneles, por ser vitales para las conexiones norte-sur

de la ciudad;

• los terminales Aeropuerto, Cumandá, El Trébol, La Ma-

rín y Plaza Argentina, que son los lugares de mayor

transferencia de pasajeros.

8 Según la UOST, la velocidad promedio de circulación del trolebús

es de 20 km/h, es deci 50% más veloz que el transporte colectivo
convencional.

9 UOST, Encuesta Ascensos-Descensos, marzo del 2001.
10 Al igual que el sistema trolebús, contará con una integración tari-

faria y del servicio (líneas alimentadoras).
11 Se trata de vehículos livianos equivalentes (por ejemplo un au-

tobús corresponde a 1,83 vehículo liviano).



12 - La movilidad en el DMQ

139

Cuadro 12-2
Ejes viales urbanos más transitados (conteos en días laborables)
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Mapa 12-1
Red vial metropolitana
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Mapa 12-2
Infraestructuras viales y

equipamientos del transporte
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Mapa 12-3
Estructura del transporte colectivo y volúmenes
vehiculares diarios en los ejes viales principales 
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Mapa 12-4
Desplazamientos realizados en transporte colectivo hacia la zona central
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Mapa 12-5 
Los lugares esenciales de la movilidad en el DMQ





El objetivo de este capítulo es presentar un panorama de la

geografía económica del Distrito Metropolitano de Quito.

Se trata de construir una lectura global y espacializada de la

economía del DMQ respondiendo a ciertas preguntas, a

priori simples: ¿dónde se sitúan las empresas en el DMQ?,

¿cuáles son los sectores que producen la riqueza?, ¿dónde

están localizados los empleos?, ¿dónde se realizan las in-

versiones importantes?, ¿en qué sectores de actividad?,

¿cuáles son hoy en día los sectores que impulsan el des-

arrollo del Distrito? La respuesta a estas interrogantes per-

mitirá determinar los lugares esenciales de la economía del

Distrito.

Actualmente se tiene un conocimiento sumamente limi-

tado de la economía del DMQ. Si bien los datos de tipo ma-

croeconómico permiten subrayar los sectores de actividad

más importantes en la constitución del PIB o en la reparti-

ción del empleo, esas informaciones son muy generales y

no permiten una localización de las actividades y los em-

pleos en el Distrito.

Para responder a las preguntas planteadas, se elaboró pri-

meramente un panorama general de la economía del

Distrito a partir de algunos grandes indicadores macroeco-

nómicos. Luego se identificaron las informaciones básicas

que se debían obtener para c a racterizar y espacializarl a . L a s

i nve s t i gaciones realizadas en este sentido lleva ron a la con-

clusión de que el mejor procedimiento consistía en utilizar

los arch ivos disponibles que caracterizan a las empresas del

D M Q, pese a los evidentes límites de este método en un

c o n t exto de economía info rmal import a n t e.

En el marco del prog rama «Sistema de Información y

Riesgos en el DMQ» se constituyó entonces un corpus de
datos sobre las empresas con base en los archivos de 3 ins-

tituciones: la Dirección Tributaria Municipal (DTM), el
Servicio de Rentas Internas (SRI) y el Instituto Ecuatoriano

de Seguridad Social (IESS). El objetivo era representar en
el espacio el número de empresas, los sectores de actividad,

los empleos, los ingresos percibidos por patentes y el capi-

tal inmovilizado en el Distrito. Para ello, se presentan en
primer lugar los datos utilizados y luego sus límites de vali-

dez. Luego se expone rápidamente el método empleado
para integrar tales informaciones a la base de datos espacia-

lizados de la Unidad de Estudios de la Dirección Metropo-

litana de Territorio y Vi vienda1. Los resultados carto-
gráficos obtenidos contribuyen a una caracterización del

espacio económico del Distrito mediante datos cuan-
titativos y cualitativos a la vez y permiten concluir en una

delimitación de las zonas geográficas que se pueden consi-
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1 Ex SUIM de la Dirección de Planificación del MDMQ.



y de las dos grandes ciudades del país (cuadro 13-2) destaca

igualmente la particularidad de la economía en términos de

empleo en el sector «servicio a las empre s a s » , rep re s e n t a n d o

el total de los servicios más del 40% de la población activa .

Sin embargo, las cifras re l at ivas al empleo deben tomarse con

p recaución sabiendo que según el INEC habría 240.000 em-

pleos info rmales en el Distrito, es decir el 35% del empleo

t o t a l . El empleo info rmal se presenta pre fe rentemente en los

s e c t o res tradicionales de la economía, en especial en el co-

derar como los lugares de mayor interés de la economía del

territorio metropolitano de Quito.

1. Caracterización macroeconómica del Distrito

La especificidad del papel de Quito en la economía ecua-

toriana proviene de su estatus de capital, de su función de

redistribución de los recursos financieros en el país y de su

notable nivel de industrialización, puesto que la industria

representa más del 30% del PIB de la provincia de

Pichincha2. Paralelamente, se puede observar en el cuadro

13-1 el importante peso del comercio y de los servicios en

la provincia de Pichincha en relación con la economía na-

cional.

En lo que atañe a la rep a rtición del empleo por sector de ac-

t iv i d a d , el cuadro de comparación de las situaciones urbanas

Los lugares esenciales del DMQ
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2 La repartición del PIB por rama de actividad está disponible sola-
mente a nivel de la provincia de Pichincha. Como la economía del

DMQ constituye aproximadamente el 90% de la economía de la
provincia, pareció válido utilizar los datos existentes relativos a

esta última.

Cuadro 13-1
Repartición del PIB por sector de actividad en la provincia de

Pichincha y en la economía nacional (en %)

Cuadro 13-2
Repartición de la PEA en los cantones urbanos,

en el DMQ y en Guayaquil 
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m e rcio y en la industria.

2. Los datos sobre las empresas y sus límites
Los archivos que permitieron constituir una base de datos

localizados sobre las empresas de Quito son los siguientes:

• el archivo de la DTM, que comprende una lista de

17.593 empresas sometidas al pago de patente3 (identi-

ficadas con un nombre, un número de registro patente y

un número de RUC4); los ingresos municipales por pa-

tentes en 1999; el patrimonio de constitución de la em-

presa y el número de hoja catastral en la que se sitúan;

• el archivo del SRI que originalmente contenía una lista

de 63.449 empresas sometidas al impuesto a la renta,

identificadas con un nombre y un número de RUC, y el

sector de actividad según la clasificación CIIU5. Para la

base se retuvieron solamente las 16.845 empresas que

cuentan con personería jurídica;

• el arch ivo original del IESS que incl u ye una lista de

33.536 empleadores identificados con un nombre y un

n ú m e ro pat ro n a l , el número de asalariados y el fo n d o

de re s e rva . La base no contiene sino los 16.258 emple-

a d o res con más de tres asalariados.

Para preservar la integridad de los datos, cada uno de estos

archivos fue objeto, individualmente, de una integración no

localizada a la base de datos. La creación de un marco de

referencia permite establecer el vínculo entre las empresas

y las hojas catastrales, que posibilita su localización y por

tanto la cartografía correspondiente.

Hay que subrayar que cada uno de estos archivos tiene una
lógica diferente. No necesariamente comprenden las mis-
mas empresas y no siempre permiten la identificación clara
de una empresa determinada en cada uno de los archivos6.
En la medida en que la localización no puede efectuarse

sino gracias al archivo de la Dirección Tributaria Municipal,
que es el único que ofrece un elemento de localización, las
variables provenientes de los otros dos archivos solo pu-
dieron cartografiarse cuando correspondían a las empresas

identificadas en el archivo de la DTM. Por otra parte, al in-
terior de un mismo archivo, puede haber muchos datos fal-
tantes.

A d e m á s, la limitación principal de la localización de las em-
p resas proviene del hecho de que se trata de la dirección en
la que ellas están reg i s t ra d a s. En otros térm i n o s, es casi
s i e m p re la casa mat r i z , y en mu chos casos, el lugar de ejer-
cicio de la actividad puede ser otro, d i s p e rso en el espacio

u r b a n o, el Distrito, la provincia, e incluso en todo el país. Se
trata de las empresas que tienen sucursales por ejemplo,
aunque igualmente de una fábrica cuya casa matriz no
corresponde al lugar de producción. Esta limitación siem-
pre debe tomarse en cuenta sean cuales sean los datos tra-
tados (densidad de las empresas, sector de actividad, em-

pleos, patente o capital inmovilizado).

En definitiva, pese a sus limitaciones, los datos reunidos en

el marco de este trabajo7 permiten cartografiar las empre-

sas que corresponden al 100% de los ingresos municipales

por patente y del patrimonio inmovilizado registrado por la

DTM, al 78,5% de las personerías jurídicas registradas por

el SRI y al 62% de la PEA afiliada al IESS. Por ello, dada la

cuasi inexistencia de datos sobre la economía y la reparti-

3 Son todas aquellas que ejercen una actividad dentro de los límites
del Distrito.

4 Registro Único de Contribuyentes.
5 Clasificación Industrial Internacional Uniforme.
6 El número de RUC podría desempeñar ese papel pero no consta

en el archivo del IESS y los archivos SRI y DTM no proporcionan

el número de RUC en todos los casos.
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ción espacial de las empresas en el Distrito, los mapas y

análisis presentados aquí son inhabituales8.

3. La localización de las empresas
El mapa 13-1 de densidad de las empresas corresponde a la

distribución geográfica de 18.117 compañías en las hojas

catastrales9 que cubren el DMQ. Pone en evidencia un muy

claro fenómeno de concentración de las actividades pro-

ductivas en el centro norte de Quito, más precisamente

entre la avenida Río Coca y La Mariscal. Cuatro barrios

contiguos desempeñan un papel fundamental en la econo-

mía del Distrito. Se trata de La Pradera, Colón, La Mariscal

y El Ejido, que constituyen un verdadero hipercentro eco-

nómico: en ellos se ubica cerca de la cuarta parte del total

de las empresas cartografiadas. Se puede identificar una

gran zona central donde la actividad económica es notable

y que va, grosso modo, del aeropuerto al Centro Histórico.

Más allá de esta zona, el espacio es relativamente homogé-

neo y se caracteriza por una densidad inferior a 25 empre-

sas por hoja catastral, fuera de algunos sectores industriales

al norte y al sur, así como la zona de La Villaflora, que se

distinguen por un mayor número de empresas. Se podrá

observar que las parroquias suburbanas no superan tam-

poco ese umbral de 25 empresas por hoja catastral, lo que

significa que, desde el punto de vista cuantitativo, los polos

de desarrollo urbano que constituyen los valles no son aún

espacios económicos muy tangibles.

4. La localización de las empresas generadoras
de empleo

El mapa 13-2 de localización de las empresas generadoras

de empleo debe leerse con precaución en la medida en que

los empleos cartografiados están ubicados en el lugar ofi-

cial de registro de la empresa, lo que constituye un sesgo si

se considera que se trata de la localización de los puestos de

trabajo. Presenta la localización de las empresas que gene-

ran empleo y por tanto no da sino una idea muy aproxi-

mada de la localización de los empleos en sí. Una vez más

surge la importancia crucial del centro norte de Quito, que

origina una gran cantidad de empleos, incluso si el asala-

riado mismo no trabaja en ese lugar. Los cuatro barrios

que, como se acaba de ver, concentran un gran número de

empresas (El Ejido, La M a r i s c a l , C o l ó n , La Pra d e ra) acumu-

lan un total de 52.541 puestos de trab a j o, es decir cerca del

20% del total de 274.732 empleos que se pudieron cart ogra-

f i a r, lo que mu e s t ra cl a ramente que este sector de la ciudad

reúne gran cantidad de casas matrices de empre s a s.

5. Patrimonio y patente
El siguiente mapa (13-3) representa conjuntamente las

zonas que concentran las mayores contribuciones por pa-

tentes y las que presentan el mayor patrimonio inmovili-

zado por empresa, poniendo en evidencia dos lógicas espa-

ciales diferentes. Así, la zona central de Quito, que acumula

el mayor número de empresas y de empleos generados es el

sector geográfico que más contribuye al pago por patentes.

En cambio, son las zonas industriales, más periféricas, las

que presentan un capital inmovilizado por empresa más

elevado. Este mapa destaca entonces los sectores geográfi-

7 La constitución de las bases de datos es el fruto del trabajo de
Cristina López y Alex Tupiza.

8 I n fo rmaciones más completas se encontrarán en el info rm e :
D ’ E rc o l e, R . ; M e t z ge r, P. ( C o o rd.)‚ Economía urbana y riesgos.

Contribución al conocimiento de la geografía económica del DMQ para la miti -

gación de los riesgos – Programa de investigación «Sistema de Información y

Riesgos en el Distrito Metropolitano de Quito» , I R D - M D M Q, Q u i t o, 9 2
p. .

9 Las hojas catastrales son rectángulos que cubren 24 ha.
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cos donde se localizan inversiones importantes de la activi-

dad productiva.

6. La repartición espacial de los sectores
de actividad dominante

El mapa 13-4 fue elaborado de modo que permitiera de-

terminar el sector de actividad dominante a nivel de la hoja

catastral10. Pone en evidencia dos grandes lógicas de loca-

lización de las actividades en el espacio del Distrito: las ac-

tividades de comercio y de servicios prefieren la ubicación

central mientras que las actividades industrial, agrícola, de

la construcción o de los transportes se sitúan más en la pe-

riferia. Sin embargo, la actividad comercial está amplia-

mente diseminada en todo el territorio donde existe una ac-

tividad económica registrada, lo que muestra que ese sector

no es discriminador. Es la asociación con otros sectores lo

que permite calificar el tipo de actividad económica que ca-

racteriza a una zona. La zona hipercentral que se señaló

asocia dos tipos de actividades dominantes: el comercio y

el servicio a empresas. Se debe anotar que dada la gran con-

centración de empresas en esa zona, todos los sectores de

actividad están representados, pero se encuentra un mayor

número de empresas en esos dos sectores. Algunas partes

de la ciudad se caracterizan por una actividad ostensible-

mente dominante: es el caso de las zonas industriales que

se identifican claramente. Se extienden al norte en direc-

ción a Calderón y al sur en especial a lo largo de la

Panamericana donde la industria representa más de la

mitad de las empresas (mapa 13-5). Los valles se caracteri-

zan, por el contrario, por una diversidad de los sectores de

actividad representados.

7. Elementos y lugares esenciales para la economía
del DMQ

La ge ografía de las empresas del Distrito Metro p o l i t a n o

mu e s t ra globalmente una muy fuerte concentración de las

a c t ividades económicas en una zona re l at ivamente re s t r i n-

gida que corresponde al centro norte de Quito. Ú n i c a m e n t e

las grandes empresas industriales escapan significat iva m e n t e

a esta localización. Los sectores ge ográficos de desarrollo ur-

bano del Distrito, en especial la zona de los va l l e s, no ap a re-

c e n aún de manera clara como sectores económicos de

peso, pero la diversidad de las actividades que allí se ejercen

y la amplitud de la dinámica urbana que experimentan per-

mite ver en ellas un potencial de polaridad económica. Por

otro lado, las actividades identificadas como soporte del

desarrollo económico del Distrito11, sobre todo la exporta-

ción, los servicios a las empresas y el turismo, mantienen

una tendencia clara a la localización central.

La economía ecuatoriana se ha visto part i c u l a rmente tra s-

t o rnada desde la grave crisis del sucre en 1999, y luego su
abandono como moneda nacional y la adopción del dólar en

feb re ro del 2000. Estas medidas modificaron sustancial-

mente el orden económico del país, que vive un proceso de
re e s t ru c t u ración y de desestabilización de la economía tra d i-

c i o n a l . El notable aumento de los costos de producción ha
m e rmado la competitividad del país hasta ahora basada en la

ventaja comparat iva debida a la debilidad del sucre, a los
bajos costos de producción y en especial a los reducidos sa-

l a r i o s. En este contex t o, la va l i d ez de la lectura que se puede

hacer de la economía del Distrito está limitada necesaria-
mente a la fe cha de los datos (anterior a la dolarización), a d e-

más de las limitaciones propias de la info rm a c i ó n . El prin-

10 La actividad dominante es el sector de actividad más representado
e n t re las empresas localizadas en la hoja cat a s t ra l , i n-

dependientemente del número de ellas. La información sobre el
sector de actividad corresponde al código CIIU de los datos del

SRI relativos a 13.401 empresas localizadas.
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cipal pro blema que se plantea es la actualización de esos da-

t o s, en la medida en que la creación o la desaparición de em-
p resas es sumamente rápida, y el peso del sector público o de

los sectores de actividad muy ligados a la inve rsión públ i c a
puede sufrir cambios bru s c o s.

El análisis realizado permite determinar los luga res que pue-

den considera rse como esenciales para la economía del

Distrito Metropolitano adoptando dos tipos de criterios. Po r

una part e, las características de tipo cuantitat ivo de que se dis-

p o n e, es decir densidad de las empre s a s, n ú m e ro de empleos

ge n e ra d o s, p atente pagada y patrimonio inmov i l i z a d o. Pa ra

cada uno de esos criterios se determinó un umbral a fin de

d e t e rminar esos luga res desde el punto de vista cuantitat ivo.

Por otra part e, se escog i e ron criterios de tipo cualitat ivo, e n

este caso los sectores identificados por la administra c i ó n

municipal como potencial soporte del desarrollo en el

m a rco del Plan de Competitividad del DMQ (el turismo, l a s

ex p o rt a c i o n e s, los servicios a las empresas y las activ i d a d e s

p e t ro l e ra s ) . Este procedimiento permite entonces tomar en

cuenta zonas ge ográficas en las que existen actividades pro-

d u c t ivas capaces de desempeñar un papel mayor en el fu-

t u ro económico del Distrito, aunque desde un punto de

vista estrictamente cuantitat ivo no sean esenciales.

Los criterios de selección de los espacios (hoja catastral) de

mayor interés para la economía del DMQ son los siguien-

tes:

• más de 1.000 empleos,

• más de 100 empresas,

• más de 500 millones de sucres por patentes 

• más de 5.000 millones de sucres de patrimonio prome-

dio,

• más de 5 industrias,

• más de 20 empresas soporte potencial de desarro l l o.

En el mapa 13-6 se expone una síntesis de los lugares esen-

ciales de la economía del Distrito. Se podrá observar que

los sectores destacados, fuera de la zona central, corres-

ponden principalmente a empresas industriales con un ele-

vado capital inmovilizado.

11 Véase MDMQ, D G P, Plan de competitividad y desarrollo del
Distrito Metropolitano de Quito–Proyecto de desarrollo econó-

mico y competitividad del DMQ, o c t u b re del 2000, 26 p.
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Mapa 13-1
Densidad de las empresas en el DMQ
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Mapa 13-2
Localización de las empresas

generadoras de empleo
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Mapa 13-3
Patente y patrimonio

inmovilizado
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Mapa 13-4
Sectores de actividad dominante

(por el número de empleos)




